
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                  UNA CHICA DE PELO MARRON 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                        Una chica con cabello castaño dorado que estaba atado en una trenza pasó por encima de sus hombros, tarareaba en voz baja, mientras caminaba por el sendero. Tenía una nariz pequeña y orejas medianas. La pacífica belleza miró al cielo con una sonrisa brillante, sin importarle el clima ventoso. Llevaba su uniforme escolar; un suéter blanco que parecía demasiado grande y una falda roja. Aunque no era obligatorio, llevaba mallas negras debajo de la falda y botas negras, que combinaban con su atuendo. 
 
      
 
      
 
      
 
    La niña se detuvo en seco ante la vista frente a ella. De alguna manera, su sonrisa se hizo más amplia cuando sus ojos color avellana comenzaron a brillar de alegría. Dejó escapar una suave risita mientras comenzaba a trotar hacia el macho a unos metros de ella. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Cayden!" 
 
      
 
      
 
      
 
    El macho dejó escapar un gemido una vez que reconoció la voz que lo llamaba. Cayden tenía una nariz de tamaño mediano, orejas pequeñas y ojos color caramelo. Llevaba su uniforme escolar que fue diseñado específicamente para los niños; una camisa negra lisa que le quedaba perfectamente y un par de pantalones rojos. En cuanto a sus zapatos, llevaba un par que hacía juego con el color de su mochila, negro. Cayden suspiró antes de darse la vuelta para encontrarse con un rostro muy familiar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Dejó escapar un suspiro cansado antes de pasar su mano por su cabello castaño oscuro, chocolate. "¿Tienes que ser tan ruidoso por la mañana?" el se quejó. La niña no prestó atención a sus palabras. Ella sonrió alegremente antes de saludarlo, "¡Buenos días, Cayden!" 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden dejó escapar un suspiro antes de devolverle el saludo, "Buenos días, Hazel". Dijo con menos entusiasmo. Se dio la vuelta y comenzó a alejarse. Hazel soltó una pequeña risa antes de alcanzarlo. Caminó junto a él, con una brillante sonrisa en su rostro. Entrelazó las manos detrás de la espalda mientras inclinaba la cabeza hacia un lado. Ella habló en un tono burlón, "Sabes, Cayden, no es agradable dejar que una chica camine sola". 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden murmuró algunas palabras de las que Hazel solo se rió. "No puedo escucharte, tendrás que hablar". Cayden soltó un bufido antes de volver la cabeza hacia Hazel. "¿Podrías ser más fuerte?" Habló con evidente molestia en su tono. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel solo sonrió antes de volverse hacia adelante. Agarró la correa de su mochila roja mientras caminaba un par de pasos hacia adelante. Giró su cuerpo hasta la mitad y le dio a Cayden una pequeña sonrisa. "¡Hemos llegado! Tengo que irme, Cayden. ¡Hasta luego!" Hazel saludó antes de darse la vuelta y empezar a correr hacia su clase. Cayden soltó un perezoso saludo mientras la veía desaparecer. Suspiró antes de poner dos de sus manos en sus bolsillos. 
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Denise! ¡Melissa!" Hazel gritó, tratando de llamar la atención de sus amigos. Las dos chicas se detuvieron en seco y se volvieron hacia el sonido de la voz. 
 
      
 
      
 
      
 
    Denise tenía un hermoso cabello castaño caramelo que siempre se recogía en una cola de caballo y ojos castaños oscuros. Su rostro también constaba de una pequeña nariz y orejas. Llevaba el mismo atuendo que Hazel, excepto por el hecho de que usaba zapatos blancos. Denise siempre llevaba una mochila blanca a todos lados. 
 
      
 
      
 
      
 
    Melissa, sin embargo, tenía el cabello rubio que llegaba un poco más allá de sus hombros y vestía el uniforme escolar, reemplazando la falda con los pantalones rojos que les dieron a los chicos. La niña tenía grandes ojos marrones que muchos comparados con el color castaño. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel sonrió antes de comenzar a caminar hacia sus amigos, quienes la esperaban pacientemente. Se detuvo frente a ellos, jadeando pesadamente. Hazel apoyó las manos en las rodillas mientras miraba al suelo. "¿Estás-" escuchó a Denise preguntar antes de interrumpirla. Hazel levantó la cabeza del suelo, su alegre sonrisa visible. "¡Tuve la mejor mañana!" 
 
      
 
      
 
      
 
    Denise y Melissa se miraron, ambas sabiendo la razón. Denise se mordió el labio mientras fingía actuar inconsciente. "¿Cómo es eso?" Denise vio como la cara de Hazel se iluminaba antes de que comenzara a contar su mañana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras Hazel explicaba lo que había sucedido antes, Melissa y Denise se miraron. Ambos eran conscientes del enamoramiento de Hazel por Cayden, lo había dejado obvio. Sabían que Cayden no correspondía a los sentimientos de Hazel y habían intentado muchas veces que Hazel dejara a su enamorado de Cayden, pero ella siempre diría lo mismo. "¡Cayden quiere que alguien lo persiga! ¡Seguro, mañana será el día! ¡Ya verás!" 
 
      
 
    La campana sonó, interrumpiendo la perorata de Hazels. Hazel dejó escapar una sonrisa nerviosa antes de hablar, "¡Vamos a clase!" 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    "Déjame adivinar, Hazel?" el hombre alto con cabello corto, castaño claro soltó un bufido una vez que vio la mirada cansada plasmada en el rostro de Cayden. 
 
      
 
    "¡Cállate, Kendall!" siseó Cayden antes de pasar junto a su amigo, un poco irritado. 
 
      
 
    Kendall tenía el pelo corto, castaño claro, que casi brillaba con el sol. Sus ojos eran pequeños nd extremadamente oscuro. Tanto es así que a primera vista la gente creería que eran negros. Llevaba su uniforme escolar, junto con una mochila blanca y zapatos a juego. Kendall se rió antes de seguir a Cayden. Con las manos en los bolsillos, Kendall caminaba detrás de Cayden, escuchándolo despotricar sobre su mañana. 
 
      
 
    "Ella es tan persistente, ¿no puede tomar un descanso?" se quejó Cayden. Dejó de caminar cuando se encontró frente a su clase. Se volvió hacia Kendall y se despidió antes de entrar a la clase. Sin embargo, justo cuando entró, Kendall lo llamó por su nombre. Cayden suspiró antes de darse la vuelta. 
 
      
 
    "¿Sí?" murmuró en voz baja. Kendall permaneció en silencio durante unos segundos antes de dejar escapar una sonrisa. "¿Pero no es por eso que te gusta?" dijo en voz baja, era casi un susurro. Sin embargo, Cayden lo escuchó. Las mejillas de Cayden se sonrojaron ante las palabras de su amigo. En ese mismo segundo, sonó la campana, indicando que era hora de que comenzaran las clases. 
 
      
 
    "¡Cállate y ve a clase!" exclamó Cayden antes de darse la vuelta y alejarse. Con una sonrisa en su rostro, Kendall se alejó, silbando suavemente para sí mismo. 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Hazel miró a Cayden desde el otro lado de la cafetería. Observó cómo Kendall, a quien supuso que era su mejor amigo, lo obligaba a comer. Ella se rió al ver el ceño fruncido de Cayden cada vez más profundo. 
 
      
 
    "¡Color avellana!" Denise lo intentó una vez más, pero de nuevo, la mujer de cabello castaño no respondió. Denise miró a su amiga antes de inclinar la cabeza hacia un lado. Una vez que encontró a quién estaba mirando, dejó escapar un suspiro de decepción. "¿Cayden?" 
 
      
 
    Hazel rápidamente salió de sus pensamientos antes de volverse hacia Denise. Con un rubor en su rostro, Hazel tartamudeó, "No lo estoy mirando". 
 
      
 
    Melissa, que estaba sentada junto a Denise, dejó escapar un suspiro de desaprobación. "Sé que he preguntado esto un millón de veces, pero lo volveré a preguntar. ¿Cómo estás enamorado de Cayden?" 
 
      
 
    Hazel se sonrojó ante la mención de su nombre. Cruzó los brazos sobre el pecho mientras sacaba la lengua. "Ya que a ustedes no les gusta, ¡no merecen saberlo!" 
 
      
 
    Denise suspiró ante la respuesta de Hazel. Denise negó con la cabeza, "Lo siento, Hazel, pero no sé qué ves en este tipo". Hazel soltó un bufido antes de girar la cabeza hacia un lado. 
 
      
 
    Después de unos minutos, Denise y Melissa comenzaron una conversación. Hazel, que terminó su comida, dejó escapar un largo suspiro. Giró la cabeza hacia la dirección de Cayden, para encontrar su ceño fruncido. Hazel respiró hondo antes de asentir para sí misma. Se levantó de su asiento, llamando la atención de sus dos amigas. Sin embargo, justo cuando abrieron la boca, Hazel ya se había ido. Denise dejó escapar un suspiro mientras veía a Hazel caminar hacia su enamorado de mucho tiempo, Cayden. 
 
      
 
    Mientras tanto, cuanto más se acercaba Hazel, más rápido latía su corazón. Una vez que finalmente llegó, sonrió a los chicos, que aún no se habían dado cuenta de su llegada. "Hola a todos," saludó, ganando toda su atención. Tan pronto como escuchó su voz, Cayden dejó escapar un gemido antes de presionar la cabeza contra la mesa. 
 
      
 
    "Hola, Cayden", saludó Hazel con un tono alegre, pero no escuchó respuesta. Justo cuando abrió la boca, Kendall la interrumpió. 
 
      
 
    "No le hagas caso", se rió Kendall mientras continuaba, "Ha estado de mal humor toda la mañana". Todos los chicos de la mesa se rieron mientras Cayden solo gimió. 
 
      
 
    "Ocúpate de tus propios asuntos, Kendall," refunfuñó Cayden, haciendo que Hazel sonriera. 
 
      
 
    Justo cuando Hazel abrió la boca para hablar, fue interrumpida por Kendall, quien se levantó de su asiento y llamó la atención del grupo. Cayden finalmente miró hacia arriba y miró a Kendall cuando lo encontró junto a Hazel, con su mano envuelta alrededor de su hombro. 
 
      
 
    "Ya que ustedes se están volviendo aburridos, ¡pasaré un tiempo con Hazel!" exclamó Kendall de una manera sobredramática. Se volvió hacia Hazel y le dio una pequeña sonrisa antes de tomar su mano. Rápidamente se alejó, tirando de Hazel con él. 
 
      
 
    Cayden apretó los dientes mientras veía a los dos alejarse. Por el momento, quería abrir la boca. Quería decirle a Kendall que le quitara el brazo del hombro de Hazel, pero no podía. ¿Quién era él para juzgar? 
 
      
 
    Mientras tanto, con Hazel y Kendall. Actualmente estaban caminando por los pasillos, uno al lado del otro, un silencio incómodo entre ellos. El silencio se rompió cuando Kendall preguntó: "Entonces, ¿por qué te gusta Cayden?" 
 
      
 
    Hazel se sorprendió al principio. Se sonrojó antes de abrir la boca, solo para cerrarla inmediatamente después. "Es vergonzoso decírselo a alguien que ni siquiera conozco", murmuró en voz baja. 
 
      
 
    Kendall sonrió antes de sacar la mano del bolsillo. Le dio unas palmaditas en la cabeza, sorprendiéndola. "Si quieres", comenzó Kendall, "puedo darte una buena palabra". 
 
      
 
    Los ojos de Hazel se agrandaron. Dejó de caminar, lo que provocó que Kendall imitara sus acciones. Kendall se volvió hacia ella, con una mirada confusa en su rostro cuando fue interrumpido con un chillido. 
 
      
 
    "¡¿Tu harías eso?!" Hazel chilló, sus ojos brillando de felicidad. Kendall se rió entre dientes antes de comenzar a frotarse la nuca. "¿Seguro?" 
 
      
 
    Hazel chilló una vez más antes de abrazar a Kendall. Después de un minuto más o menos, lo soltó. "¡Gracias!" ella pra gritó tímidamente, su voz mezclada con emoción. 
 
      
 
    Kendall sonrió, "No te preocupes por eso". 
 
      
 
    Sonó el timbre, interrumpiendo el momento. Los dos se despidieron antes de separarse. 
 
      
 
    Tan pronto como estuvo lo suficientemente lejos, Hazel dejó escapar otro chillido. La sonrisa en su rostro no podía ser más amplia, prácticamente le dolía las mejillas y no le importaba. Después de soltar una última risa, Hazel respiró hondo antes de caminar de regreso a clase. 
 
      
 
    Mientras tanto, Kendall se tomaba su tiempo para caminar a clase. De repente, se detuvo en seco. Kendall miró hacia un lado para encontrarse frente a una ventana. Se quedó mirando su reflejo durante unos segundos antes de dejar escapar un suspiro. Miró alrededor del pasillo vacío antes de negar lentamente con la cabeza. Dejó escapar un sonido de molestia antes de girar la cabeza hacia adelante. Continuó caminando, murmurando algunas palabras en el camino. "Mejor actúa rápido, Cayden, todo el mundo tiene sus límites". 
 
      
 
    En ese momento era por la tarde. La escuela acababa de terminar para Hazel y ahora caminaba a casa con Cayden. Ella había logrado alcanzarlo antes de que saliera de la escuela y se ofreció a caminar con él. Aunque, esta vez fue diferente. En lugar de rechazarla, Cayden simplemente la ignoró. Hazel tomó esto como una pista para acompañarlo, así que lo hizo. Esto rara vez sucedió; tal vez dos veces por semana, pero siempre le alegraba el día. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel tarareó en voz baja mientras miraba a su alrededor. "Solía ir a esta escuela primaria", Hazel miró a Cayden, esperando provocar una reacción. "Lo sé idiota, estábamos en la misma clase". Cayden se burló mientras volvía la cabeza hacia un lado, tratando de ocultar el rubor impreso en sus mejillas. En ese momento, Hazel giró la cabeza hacia un lado, tratando de ocultar la sonrisa en su rostro. 
 
      
 
      
 
      
 
    '¡Él recuerda!' ella chilló. El sonido de una campana cortó a los dos de su conversación. Uno por uno, los niños empezaron a salir por las puertas. Cayden y Hazel esperaron en un cómodo silencio. 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de unos minutos, un niño pequeño, que parecía tener unos ocho años, comenzó a caminar hacia ellos. El niño parecía una réplica de Cayden. Tenía el pelo castaño oscuro, chocolate y era un poco más alto que los chicos de su edad. En cuanto a su uniforme, vestía una camisa de cuello azul y pantalones grises. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Color avellana!" el niño pequeño gritó de emoción una vez que notó su presencia. Corrió hacia la niña y le dio un abrazo reconfortante. Hazel se rió de sus ojos color caramelo llenos de alegría antes de abrazar al chico. Los dos se alejaron, pero la mano del niño se agarró al borde de la camisa de Hazel. Cayden arqueó una ceja cuando notó que la atención de su hermano pequeño estaba en Hazel. Se volvió hacia su hermano, "Vamos, Aaron. Vámonos a casa". 
 
      
 
      
 
      
 
    Aaron se volvió hacia su hermano mayor y le preguntó: "¿Vamos a acompañar a Hazel a casa?" 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden suspiró antes de dejar escapar un sonido de acuerdo. Comenzó a caminar, con Hazel y Aaron siguiéndolo. "Cayden-" comenzó Hazel, pero solo fue interrumpida por dicho hombre. "No te hagas una idea equivocada, es sólo porque vives cerca". 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel sonrió antes de preguntar en un tono juguetón y acusador: "¿Pero cómo sabes dónde vivo?" Hazel soltó una risita cuando las mejillas de Cayden se volvieron rosa claro. 
 
      
 
      
 
      
 
    "Solía acompañarte a casa durante la escuela primaria, ¿supongo que no te moviste?" Hazel sonrió antes de dejar escapar un sonido de acuerdo. "No, no me moví." Aaron miró a Hazel antes de volverse hacia su hermano. "¿Cómo se hicieron amigos?" preguntó en un tono curioso. Hazel se volvió hacia Cayden, esperando que respondiera. Ella se sintió decepcionada cuando escuchó su respuesta. 
 
      
 
      
 
      
 
    "No puedo recordar". Hazel se enfurruñó antes de volverse hacia Aaron. Ella le revolvió el cabello un poco antes de soltar una risa nerviosa, "Es una larga historia. ¿Qué tal si me cuentas sobre tu día?" 
 
      
 
      
 
      
 
    Durante el camino hacia la casa de Hazel, Aaron pasó todo el tiempo contándole a Hazel sobre su día. Cayden notó el rubor impreso en sus mejillas, pero no dijo nada. Cayden quedó fuera de la conversación, aunque no es que le importara. 
 
      
 
      
 
      
 
    Minutos después, se quedaron fuera de la casa de Hazel, despidiéndose de la mujer de cabello castaño. "¿Cayden?" Hazel gritó justo antes de entrar a su casa. "¿Quieres ver una película el fin de semana?" Cayden suspiró antes de meterse las manos en los bolsillos. "De ninguna manera", dijo mientras se alejaba. Los labios de Hazel tiraron hacia abajo ante su respuesta y trató de no dejar que eso la molestara, pero pronto un aura triste la rodeó. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Adiós Hazel!" Aaron saludó a la mujer de cabello castaño antes de caminar hacia su hermano, quien se detuvo para ver a Hazel entrar a su casa. Tan pronto como se cerró la puerta principal, Cayden siguió caminando hacia adelante, con Aaron detrás de él. "¿Aaron?" Cayden llamó a su hermano pequeño, quien dejó escapar un sonido para indicar que estaba escuchando. "¿Qué es Hazel para ti?" Aaron sonrió antes de decir: "¡Hazel será mi esposa!" Cayden soltó una risita antes de decir: "Ella es siete años mayor que tú". 
 
      
 
    "Lo busqué en línea y cuando cumpla dieciocho, podemos casarnos", se defendió Aaron. Cayden negó levemente con la cabeza mientras soltaba una risita. Redujo la velocidad para caminar junto a Aaron. Cayden colocó una mano sobre el cabello de su hermano pequeño antes de despeinarlo. 
 
      
 
    "Oye, déjalo…" Aaron fue interrumpido por la voz baja de Cayden, "Eres demasiado joven para casarte con Hazel". 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
      
 
    Hazel entró en su casa, sin olvidar cerrar la puerta detrás de ella. Dejó caer su mochila al suelo mientras se quitaba los zapatos. Suspiró aliviada mientras caminaba por su casa con los calcetines puestos. Lo primero que hizo fue subir las escaleras a su habitación para cambiarse. 
 
      
 
    Entró en su habitación de color beige y caminó directamente hacia su armario. Hazel eligió una camisa blanca de gran tamaño y pantalones rojos. Una vez que se miró en el espejo, se rió. 'Estoy usando el color de la escuela', pensó para sí misma. 
 
      
 
    Salió de la habitación y bajó las escaleras a la cocina para encontrar a un hombre que parecía tener la misma edad que ella almorzando. El hombre tenía ojos castaños dorados que podían atravesar cualquier alma. Llevaba una camisa gris lisa y un par de pantalones largos marrones. 
 
      
 
    "¿Cómo estuvo Ditch Day?" Hazel preguntó mientras caminaba por la cocina, tratando de prepararse el almuerzo. "Todos fuimos a la sala de juegos primero antes de decidir pasar por el centro comercial", respondió el hombre de cabello castaño corto. 
 
      
 
    El hombre se levantó de su silla y se acercó al fregadero. Comenzó a lavar su plato cuando Hazel se sentó a la mesa. Hazel tomó el primer bocado de su almuerzo cuando escuchó el comentario masculino. "Ser un estudiante de último año es muy divertido si eliminas los exámenes y la presión", el hombre soltó una risita nerviosa. "No, sin embargo, en serio, solo espera hasta que seas un estudiante de último año". 
 
      
 
    Hazel se tragó la comida antes de responder: "Eso es todavía en un par de años, Ray". 
 
      
 
    Ray era el hermano mayor de Hazel. Tenía diecisiete años y actualmente estaba en su último año de escuela secundaria, lo que lo convertía en un estudiante de último año. Tiene muchas universidades en fila, pero no sabe cuál elegir. Sin embargo, está eligiendo una universidad que le permita salir del país. 
 
      
 
    Ray se rió entre dientes antes de señalar: "Te lo estoy diciendo ahora". Ray, ahora terminado de limpiar su cuenco, lo colocó junto al fregadero de la cocina. Salió de la cocina, no antes de mostrarle a su hermana un signo de paz. Hazel suspiró cuando él se fue antes de volverse hacia su comida. Continuó comiendo, tomándose su tiempo con su comida. Cuando finalmente terminó, colocó su plato en el fregadero, demasiado molesta para limpiarlo. 
 
      
 
    Caminó de regreso a su habitación y se acostó en su cama. Se quedó mirando su techo beige, un pensamiento cruzó por su mente. ¿Debería renunciar a Cayden? 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Cayden suspiró mientras tomaba la ropa de su hermano y la colocaba en el cesto de la ropa sucia. Llevó la canasta y la colocó fuera de su habitación. Suspiró antes de entrar en su habitación de color gris. El moreno se sentó en su cama y, de inmediato, le vino a la mente una chica. "Hazel," pensó en voz alta mientras un rubor imprimía sus mejillas. 
 
      
 
    En el fondo, Cayden sabía que ella también le gustaba. Cuando conoció a Hazel en la escuela secundaria, la encontró molesta. Siempre la evitaría y nunca respondería a ninguna de sus preguntas. Sin embargo, todo eso cambió en un día; el día en que su hermano pequeño, Aaron, se enfermó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fue un día normal para Cayden. Cayden simplemente estaba caminando de regreso a casa y Hazel había decidido acompañarlo de nuevo. Cayden suspiró mientras pasaba por la escuela de su hermano, con Hazel a su lado. 
 
      
 
    "¿No vamos a recoger a tu hermano?" Hazel cuestionó confundida. Cayden negó con la cabeza, "Está enfermo". 
 
      
 
    Los ojos de Hazel se agrandaron. Comenzó a interrogar a Cayden con preguntas: "¿Está bien? ¿Quién lo cuida? ¿Está solo?". 
 
      
 
    Cayden suspiró molesto. "Está bien. Mi papá lo ha estado cuidando todo el día. Además, es solo un pequeño resfriado, desaparecerá en unos días". 
 
      
 
    Hazel se quedó en silencio, sorprendiendo a Cayden. Después de unos minutos, llegaron frente a la casa de Hazel. Cayden se despidió con la mano antes de comenzar a alejarse. Sin embargo, estaba confundido al encontrar a Hazel caminando a su lado. Cayden dejó de caminar y giró su cuerpo para enfrentar a Hazel. "¿Qué estás…?" Cayden fue interrumpida por Hazel, quien giró la cabeza para mirar al macho. Cayden se sorprendió cuando se encontró cara a cara con su rostro serio. 
 
      
 
    "Voy contigo", fue todo lo que dijo Hazel antes de comenzar a caminar hacia adelante. Los ojos de Cayden se movieron nerviosamente antes de dejar escapar un suspiro de cansancio. La alcanzó y comenzó a guiarle hacia su casa. Después de unos minutos de caminar en silencio, habían llegado. 
 
      
 
    Lo primero que hizo Hazel cuando entró fue preguntar dónde estaba Aaron. Cayden estaba un poco molesto, pero la guió a la habitación correcta. 
 
      
 
    Hazel se había pasado el día cuidando de toda la casa. Ella verificaba a Aaron, y cada vez que él dormía, comenzaba a limpiar la casa. La grasa de Cayden se sentía mal por haberla limpiado después de ellos, así que le ofreció la idea de que él la ayudaría. 
 
      
 
    Pronto pasó el tiempo y ya era tarde. Cayden se estaba duchando. Sintió una extraña sensación en el estómago al recordar cómo Hazel miraba a Aaron. Recordó cómo ella lo cuidó todo el día y cómo cuidaba toda la casa. Frustrado por este nuevo sentimiento, Cayden cerró el grifo y salió del baño, no sin antes envolver una toalla alrededor de la parte inferior de su cuerpo. Cayden vestía una camisa blanca lisa y un par de pantalones grises. Salió de su habitación y bajó las escaleras para encontrar a Hazel lavando los platos. 
 
      
 
    Cayden se sentó en una silla y se secó el pelo con una toalla blanca. Después de unos segundos, colocó la toalla sobre su hombro. No queriendo mirar a Hazel, eligió la silla que permitía que su espalda quedara frente a ella. Justo cuando Cayden estaba a punto de levantarse para preparar la cena, sintió algo contra su espalda. Vio como un plato ahora estaba frente a él, junto con los utensilios adecuados. Cayden se quedó mirando la comida durante unos segundos antes de murmurar: "Gracias". 
 
      
 
    Comió mientras Hazel continuaba lavando los platos. Desde otra perspectiva, casi parecían una pareja casada. Después de unos minutos, Cayden casi había terminado con su cena y Hazel había terminado los platos. Ella había subido las escaleras para ver cómo estaba Aaron, dejando a Cayden solo con sus pensamientos. Hazel repitió Cayden en su mente. Segundos después, escuchó un sonido. Cayden miró hacia arriba para encontrar a su padre sentado en la silla frente a él. "Bueno, tengo las compras para el resto de la semana", suspiró su padre. 
 
      
 
    El padre de Cayden se parecía exactamente a Cayden. Era alto y tenía el mismo tono de cabello castaño y ojos hermosos. Llevaba una camisa gris oscura y un par de pantalones de chándal gris claro. 
 
      
 
    "Señor Miller," Cayden volvió la cabeza hacia el sonido de la voz tranquilizadora. Miró a Hazel, que estaba a unos metros detrás de él. "Aaron está durmiendo. No tienes que hacer nada por él, solo a las tres de la mañana revisa su fiebre". 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El padre de Cayden asintió con la cabeza. "Estoy realmente agradecido contigo, Hazel. Me has ayudado mucho hoy". 
 
      
 
    Hazel negó con la cabeza, una pequeña sonrisa en su rostro. "Está bien, aunque debo irme". El padre de Cayden se levantó de su asiento. Ofreció: "Por favor, deje que Cayden la deje. No es seguro para una mujer joven caminar sola a casa tan tarde en la noche". Cayden volvió la cabeza hacia su padre, sorprendido por la oferta. Sin embargo, no discutió. Estuvo de acuerdo con su padre. 
 
      
 
    "Oh no, no podría-" Cayden interrumpió a Hazel cuando se levantó de su silla, haciendo un chillido. Cayden comenzó a caminar hacia la puerta principal, agarrando su sudadera azul que estaba sobre una silla. Se lo puso antes de girar la cabeza hacia Hazel, quien se limitó a mirarlo. "Vamos." Hazel se sonrojó antes de asentir con la cabeza. Caminó hacia él y recogió su mochila. Cayden abrió la puerta principal y salió, mientras Hazel gritaba adiós al padre de Cayden, quien le gritaba que la visitara en otro momento. Cayden y Hazel caminaron uno al lado del otro en silencio. Habían pasado solo unos minutos desde que habían salido de la casa de Cayden. 
 
      
 
    Cayden caminaba con las manos en los bolsillos, mirando al cielo. "Lo siento," escuchó murmurar a Hazel. Giró la cabeza para mirarla y la encontró mirando al suelo. "Probablemente te estaba molestando hoy por lo persistente que fui para ir contigo." 
 
      
 
    Cayden, con la cara en blanco, respondió con sinceridad: "Fuiste un poco más molesto de lo habitual". Miró a la chica silenciosa a su lado antes de dejar escapar un suspiro. "Pero", continuó, "me molestas todos los días y no tengo forma de detenerte. Tendré que acostumbrarme". 
 
      
 
    Cayden miró hacia otro lado, sin darse cuenta del rubor que se tiñó en sus mejillas. Hazel soltó una risita antes de quedarse en silencio. Habían pasado unos minutos antes de que ella hablara. "Mi prima", Cayden la miró, esperando en silencio a que continuara, "Tenía la edad de Aaron cuando se resfrió un poco cuando éramos niños, al menos, así lo describían mis padres. Siempre que la veía, siempre estaba tan alegre que solía olvidar que estaba enferma. Con el tiempo, empeoró y no me permitían verla tan a menudo ". 
 
      
 
    Cayden giró la cabeza para mirar al cielo. Continuó escuchando a Hazel, sin saber por qué le estaba contando esto. "Ella murió", esas palabras hicieron que los ojos de Cayden se agrandaran, "poco después de mi última visita". 
 
      
 
    Cayden volvió la cabeza para mirar a Hazel, que había dejado de caminar. Copió su acción y dejó de caminar. "Por eso", comenzó Hazel con un tono nervioso, "cuando escuché que Aaron estaba enfermo, y mencionaste que era 'solo un resfriado', reaccioné así. Lo siento". 
 
      
 
    Cayden observó mientras Hazel señalaba la casa detrás de él. "Esta es mi casa", le dijo, dándole una pequeña sonrisa en el proceso. Pensando que podría irse, Cayden abrió la boca para hablar. 
 
      
 
    "Hazel," gritó en un tono suave. La miró a los ojos durante unos segundos antes de apartar la mirada. "Estoy agradecido de que hayas cuidado a Aaron hoy. y mi casa ". 
 
      
 
    Cayden vio como los labios de Hazel se levantaron hasta que ella le sonrió por completo. "Para que estan los amigos." Cayden arrugó la nariz antes de preguntar: "¿Amigos? ¿Quién dijo que éramos amigos?" Vio como la sonrisa de Hazel desapareció y fue reemplazada por un puchero. 
 
      
 
    "¡Vamos! ¡No puedes decir que no somos amigos!" hizo un puchero Hazel. Ella continuó despotricando, sin notar la pequeña sonrisa en el rostro de Cayden, "Quiero decir, no quieres tener una cita, así que asumí, 'bien, solo somos amigos por ahora' pero tú tampoco quieres ser amigos. ?! ¿Qué voy a hacer exactamente? 
 
      
 
    Cayden interrumpió a Hazel tirando de ella para abrazarla. Hazel fue tomada con la guardia baja mientras dejaba escapar un pequeño grito ahogado una vez que descansaba la cabeza en su hombro. Unos segundos más tarde, Cayden se apartó, sintiéndose avergonzado. Hazel tartamudeó sobre sus palabras, "Adiós Cayden", antes de caminar de regreso a la puerta principal. Cayden observó cómo se cerraba la puerta. Esperó unos segundos y, después de escuchar el sonido de una cerradura, comenzó a caminar hacia su casa. 
 
      
 
    Desde ese día, Cayden vio a Hazel bajo otra luz. Comenzó a prestarle más atención, ya que ella ya no era la 'chica molesta' en sus ojos. La vio sonreír, la escuchó reír y eso hizo que su corazón latiera cada vez más rápido. Notó que cada vez que trataba de describirla, muchas palabras que no tenían el mismo significado que "molesta" inundaban su cerebro. 
 
      
 
    "¿Jane? ¿Qué estás haciendo?" 
 
      
 
    La sonrisa de Cayden se desvaneció lentamente. Una mirada en blanco estaba en su rostro mientras giraba la cabeza para mirar el escritorio. Más específicamente, se quedó mirando un marco de fotos en el escritorio. Era una foto de sí mismo cuando tenía ocho años. A su izquierda estaba su padre que sostenía a su hermano pequeño, que solo tenía un año. A su derecha estaba Hazel de siete años. 
 
      
 
    Todos en la imagen coincidieron; todos vestían una camisa azul oscuro y un par de pantalones cortos rojos, bueno, excepto el padre de Cayden, que vestía un par de pantalones rojos. El niño de ocho años se ríe de su padre que miraba al bebé que sostenía con una mirada de horror. Hazel solo miró a la cámara con una pequeña sonrisa en su rostro, sosteniendo un signo de paz detrás de la cabeza de Cayden. 
 
      
 
    "¡Eso es una mentira!" 
 
      
 
    Cayden miró la foto con la cara en blanco. Se levantó de la cama y caminó hacia el escritorio. Miró el marco de la imagen hacia abajo antes de salir de su habitación. 
 
      
 
    Lo siento, Hazel. 
 
      
 
    Una burbuja silenciosa rodeó a Hazel mientras se sentaba junto a Denise, que estaba hablando con Melissa, que estaba sentada frente a ella. Era su almuerzo, y los dos estaban hablando mientras Hazel masticaba tranquilamente su comida. Denise había dejado de hablar una vez que notó la expresión del rostro de Melissa. Vio como Melissa le hizo un gesto a Hazel. Denise dejó escapar un suspiro antes de preguntar: "Hazel, ¿qué pasa?" 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel miró hacia arriba y se enfrentó a sus amigas con una sonrisa falsa, "¿Qué quieres decir? ¡Estoy bien!" Segundos después, Hazel miró hacia abajo. Su cabello cubría sus ojos mientras murmuraba en voz baja: "Eso es mentira. Ni siquiera puedo convencerme de que estoy bien". 
 
      
 
      
 
      
 
    Denise y Melissa ahora estaban preocupadas. "¿Qué pasa? Tal vez podamos ayudar", sugirió Melissa. 
 
      
 
    Hazel dejó escapar un suspiro mientras tomaba su tenedor. Comenzó a jugar con su comida mientras murmuraba: "Estoy pensando en ... renunciar a Cayden". 
 
      
 
      
 
      
 
    Justo cuando Denise abrió la boca para hablar, Hazel la interrumpió. "He estado pensando estos últimos días. Le he estado confesando desde el comienzo de nuestros años de secundaria, y los ha estado rechazando a todos". Hazel dejó escapar un suspiro mientras se frotaba el brazo. "Al principio, pensé que estaba jugando duro. Pensé que a todos los chicos les gustaba eso, pero" Hazel se mordió el labio mientras dejaba de frotarse el brazo. "Todas las noches, siempre pensaba '¿Qué sentido tiene perseguirlo si siempre me rechaza?'. Fue entonces cuando se me ocurrió una idea". 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel levantó la vista de su comida para enfrentarse a sus dos amigas. Con ojos decididos, habló: "El día de San Valentín, me confesaré a Cayden por última vez. Si rechaza mi confesión", con labios temblorosos, Hazel continuó: "Lo aceptaré y seguiré adelante". 
 
      
 
      
 
      
 
    Con ojos tristes, Melissa miró a Hazel y asintió. "Respeto tu decisión, Hazel." Denise asintió, de acuerdo con la declaración de su amiga. Volvió a mirar a Hazel y puso una mano en un hombro. Ella le dio una pequeña sonrisa antes de desearle buena suerte.
 
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel se sentó en su asiento, golpeando el escritorio con su bolígrafo. Se retorció debajo de su escritorio, claramente nerviosa. En ese momento era el día de San Valentín, el día en que se confesaría a Cayden por última vez. Desafortunadamente para ella, fue la última lección, dejándola solo unos minutos hasta que confesara. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel había estado esperando este día desde el comienzo de la semana, pero se encontró deseando no hacerlo. La campana sonó, señalando el final del día escolar, y posiblemente el final de sus días suspirando por Cayden. Hazel fue la última en salir de su salón de clases. Una parte de ella esperaba que Cayden ya hubiera abandonado los terrenos de la escuela para poder echarse atrás en sus planes sin que sus amigos la llamaran cobarde. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel suspiró mientras cargaba su mochila del suelo y salía del salón de clases. Se volvió hacia la entrada de la escuela, que estaba a solo unos metros de ella. Su agarre en la correa de su agarre se aprieta. La mujer de cabello dorado dejó escapar un largo suspiro, tratando de calmarse. Se dio la vuelta para encontrar a sus dos mejores amigas de pie frente a ella. Hazel miró alrededor del pasillo para encontrarlo vacío. Eran solo ellos tres. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Hazel? ¿Qué estás haciendo aquí?" Preguntó Denise mientras comenzaba a caminar hacia Hazel, Melissa siguiéndola. Hazel soltó una risa nerviosa mientras comenzaba a rascarse la nuca. "Estoy demasiado nervioso, así que lo haré la semana que viene". 
 
      
 
      
 
      
 
    "Está bien, Hazel—" Melissa comenzó, pero Denise la interrumpió. 
 
      
 
      
 
      
 
    "No seas estúpida, Hazel", comenzó Denise mientras caminaba hacia la mujer de cabello castaño dorado. Denise dio un paso más allá de Hazel antes de que su mano volara a la parte de atrás de su camisa. Hazel dejó escapar un grito de sorpresa cuando Denise comenzó a tirar de ella hacia la entrada. Denise soltó a Hazel una vez que estuvieron lo suficientemente cerca de las escaleras. Denise se volvió hacia Hazel, con una mirada seria en su rostro. La chica de ojos marrón chocolate levantó la mano y señaló a su izquierda. Hazel volvió la cabeza hacia quien estaba señalando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Encontró a Cayden y Kendall, y fue en ese momento que supo que no podía salir de esto. "¡Deja de preocuparte y confiésate con él!" Denise gritó, sacando a Hazel de sus pensamientos. Hazel volvió la cabeza hacia Denise, quien continuó. "¡Ambos sabemos que si no lo haces ahora, nunca lo harás! ¡Estuviste de acuerdo en esto tú mismo y no voy a dejar que te arrepientas de esto!" 
 
      
 
    Hazel se mordió el labio cuando sus ojos color avellana comenzaron a llenarse de lágrimas. Ella miró al suelo durante unos segundos antes de hablar. "Pero," su voz era temblorosa mientras continuaba, "¿y si me rechaza?" 
 
      
 
    Hazel sintió un par de manos agarrar sus hombros. Levantó la vista para encontrarse con Denise mirándola, con una expresión feroz en sus ojos marrón chocolate. "Entonces no vale la pena. No mereces perseguir a un hombre al que no le gustas". 
 
      
 
    La punzada de miedo que se colocó en el estómago de Hazel desapareció de repente. Una vez que Denise soltó su agarre sobre los hombros de Hazel, la mujer de cabello castaño dorado comenzó a secarse las lágrimas de sus ojos. "Está bien", asintió Hazel mientras le sonreía a su amiga. 
 
      
 
    Hazel giró su cuerpo hacia adelante y comenzó a correr escaleras abajo. Esperaba confesárselo a Cayden mientras aún tuviera su confianza. Dejó de correr una vez que estuvo a unos metros de los dos chicos. La alegre niña respiró hondo mientras comenzaba a caminar hacia los dos niños. Tocó el hombro de Cayden, con los ojos en el suelo. 
 
      
 
    "¿Eh? ¿Qué quieres?" escuchó la pregunta de Cayden. Inmediatamente, los latidos de su corazón comenzaron a sonar en sus oídos, y Hazel esperaba que Cayden no estuviera capaz de escucharlo. Escuchó a Kendall reírse de Cayden antes de bromear, "Cayden, no es así como le hablas a una chica". 
 
      
 
    Tomando una respiración profunda, Hazel levantó la cabeza del suelo y miró a Cayden. "¿Podemos hablar? ¿En privado, por favor?" 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Denise vio como Hazel bajaba corriendo las escaleras. Una pequeña sonrisa apareció en sus labios mientras murmuraba: "Buena suerte". 
 
      
 
    Denise sintió una presencia detrás de ella; sabía exactamente quién era, pero no hizo ningún movimiento para enfrentarlos. La mujer de ojos color chocolate continuó mirando la escena frente a ella. Solo se dio la vuelta cuando notó que Hazel hablaba con Cayden. 
 
      
 
    "¡¿Qué crees que estás haciendo?!" Melissa apretó los dientes. Estaba claro que Melissa estaba enojada, pero Denise mantuvo la mirada en blanco. "Ambos estuvimos de acuerdo en que íbamos a evitar que ella confesara, y entonces, de repente, ¡¿le dices que se vaya a confesar ?! ¡Le dijiste que hiciera exactamente lo contrario de lo que estábamos tratando de hacer!" 
 
      
 
    Denise se dio la vuelta. Vio como Cayden se despidió de Kendall antes de seguir a Hazel. "Es mejor así", fue todo lo que dijo Denise. 
 
      
 
    Melissa soltó una burla. "¡¿Cómo es mejor ver a Hazel lastimarse ?! ¡Tú y yo sabemos que Cayden no aceptará su confesión! Yo solo-" Melissa dejó escapar un suspiro antes de hablar de nuevo, esta vez, en un tono más suave. "Simplemente no quiero que se lastime". 
 
      
 
    Por un momento, hubo un silencio entre las dos chicas. Eso fue hasta que Denise habló, sorprendiendo a Melissa con la guardia baja. "¿Crees que quiero verla lastimada?" Denise se dio la vuelta para mirar a su amiga. 
 
      
 
    La mujer de cabello castaño caramelo se pasó la mano por el cabello antes de hablar. "Si detuviera a Hazel de confesarse con Cayden ahora, ella continuaría persiguiéndolo todos los días. Se quedaría así hasta la graduación". Denise se mordió el labio antes de dejar escapar un largo suspiro. "Yo sólo," sus ojos color chocolate se llenaron de lágrimas mientras continuaba, "no quiero que mire hacia atrás en sus años de escuela secundaria para recordar haber perseguido a un chico al que ni siquiera le gusta su espalda". La hembra de cabello castaño caramelo soltó un sollozo. 
 
      
 
    Segundos después, se sintió atraída por un abrazo. Denise le devolvió el abrazo durante unos segundos, antes de alejarse. Melissa se paró frente a Denise, con una mirada de culpabilidad plasmada en su rostro. "Lo siento", se disculpó, "no lo pensé de esa manera". 
 
      
 
    Denise solo sonrió antes de asentir con la cabeza. "Está bien, vamos a casa". Fue solo después de que las dos niñas dejaron los terrenos de la escuela que Melissa preguntó: "¿Qué haremos mañana?" Un suspiro salió de los labios de la mujer de cabello castaño caramelo antes de mirar al cielo. "Seremos buenos amigos", se volvió hacia Melissa y continuó, "Y ayúdala a superarlo". 
 
      
 
    Una pequeña sonrisa se colocó en los labios de Melissa antes de asentir con la cabeza en confirmación. "¡Demonios, sí! ¡Y la ayudaremos totalmente a encontrar un chico mejor! ¿Quizás Kendall?" 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Hazel se detuvo en seco. Ella lo había llevado hacia un roble específico en la parte trasera de la escuela. Se decía que tenía buena suerte, ya que la mayoría de las personas que confesaban sus amores terminaban saliendo. 
 
      
 
    La mujer de cabello castaño dorado se dio la vuelta para enfrentarse a su enamorado. "Oaktree, por favor, présteme su suerte", pensó. 
 
      
 
    Hazel separó los labios, lista para hablar cuando Cayden interrumpió. "¿De qué quieres hablar?" Mantuvo un tono molesto mientras se pasaba la mano por su desordenado cabello castaño. 
 
      
 
    Hazel se mordió el labio mientras tomaba una respiración profunda. Abrió su mochila, que le colgaba de los hombros. Los latidos de su corazón comenzaron a acelerarse mientras sacaba una pequeña bolsa de bombones en forma de corazón. Los colocó en la mano de Cayden antes de mirar al suelo. 
 
      
 
    "¡Me gustas! ¡Me gustaste desde la secundaria desde el día en que nos hicimos amigos! Sé que te confesé todos los días y probablemente te moleste, ¡pero pararé! Si me rechazas hoy, te prometo que dejaré de molestarme". y dejarte en paz de ahora en adelante! Solo quiero conocerte mejor y empezar a salir! " Pasó un minuto desde la confesión de Hazel, y todo lo que consiguió fue silencio como respuesta. 
 
      
 
    Las lágrimas pincharon los ojos de Hazel ante la idea de rechazo y el silencio fue todo lo que Hazel escuchó como respuesta. Justo cuando estaba a punto de hablar, la mujer de cabello castaño dorado sintió una mano sobre su cabeza. Ella miró hacia arriba para encontrar a Cayden con un rubor rosa claro en sus mejillas. 
 
      
 
    "Tú también me gustas, idiota." 
 
      
 
    Un ligero rubor se abrió camino hasta las mejillas de Hazel. Una brillante sonrisa se colocó en sus labios mientras dejaba escapar un grito de sorpresa. Hazel miró sus manos que sostenían los chocolates y comenzó a divagar: "Realmente nunca esperé que aceptaras mi confesión. ¿En qué nos convierte esto? ¿Somos una pareja? Realmente nunca tuve un novio antes". Hazel soltó una risa nerviosa mientras comenzaba a frotarse el codo. Mientras Hazel continuaba divagando sus pensamientos, no notó que la sonrisa en el rostro de Cayden desaparecía lentamente. 
 
      
 
      
 
      
 
    Una vez que Hazel terminó de divagar, levantó la cabeza para mirar a Cayden con una brillante sonrisa en su rostro. Sin embargo, esa sonrisa desapareció lentamente una vez que notó la expresión en blanco en el rostro de Cayden. "Cayden," Hazel gritó en un tono preocupado. "Hay algo mal-" 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden la interrumpió soltando algunas risas. Hazel estaba confundida por su comportamiento, pero no lo interrumpió. Una vez que Cayden se calmó, miró a Hazel con ojos que tenían una emoción que ella no podía detectar. "¿De verdad crees que me gustas?" Los ojos de Hazel se agrandaron una vez que procesó sus palabras. Abrió la boca y tartamudeó: "Pero, tú-tú dijiste ..." 
 
      
 
      
 
      
 
    Una vez más, fue interrumpida por el hombre alto frente a ella. Dejó escapar otra risa antes de meterse las manos en los bolsillos. Se dio la vuelta y comenzó a alejarse de Hazel. Justo cuando dio su tercer paso, habló en voz alta: "¿Quieres una respuesta? Te daré una. No". 
 
      
 
      
 
      
 
    Un grito ahogado salió de los labios de Hazel. Ella miró hacia abajo, no queriendo ver a Cayden alejarse. Las lágrimas pincharon sus ojos mientras miraba sus manos, que sostenían el chocolate. Las lágrimas que brotaban de sus ojos le dificultaban ver. Hazel se mordió el labio mientras se llevaba los bombones al pecho. "¿Por qué tuvo que jugar con mis sentimientos?" La mujer de cabello castaño dorado soltó un sollozo antes de murmurar, "Eso ... eso ..." 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel levantó la cabeza para revelar las lágrimas que corrían por su rostro. "¡Ese idiota!" gritó, sin importarle si alguien la escuchó. Después de que esas palabras salieron de su boca, sus rodillas se rindieron y cayó al suelo. Pasaron los minutos y Hazel permaneció en el suelo, sin querer moverse. Sintiendo una gota de agua golpear su cabeza, Hazel miró hacia el cielo para encontrarlo cubierto de nubes. Sin ninguna emoción representada en su rostro, Hazel se levantó del suelo. Se agarró a la correa de su mochila antes de comenzar a alejarse. 
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel abrió la puerta principal de su casa, su ropa empapada. Dejó su mochila mojada en el suelo antes de empezar a quitarse los zapatos y los calcetines empapados. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sin importarle si se mojaba el piso, Hazel caminó hacia su habitación. Justo cuando estaba a punto de entrar a su habitación, llamó la atención de su hermano, que caminaba por el pasillo. Era obvio que Ray había llegado de la escuela hace unos minutos mientras vestía su uniforme escolar. "Hazel, ¿por qué volviste tan ...?" Los ojos de Ray se agrandaron una vez que se dio cuenta de que estaba empapada en agua. En un segundo, estaba frente a ella, con el dorso de la mano presionado contra su frente. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Qué estás haciendo con ese aspecto? Te vas a enfermar", dijo en un tono preocupado. "¿No trajiste tu paraguas como te dije también?" 
 
      
 
      
 
      
 
    Con una mirada sin emociones, Hazel se encogió de hombros. "Lo siento, lo olvidé." Haciendo caso omiso de la mirada preocupada de su hermano, entró en su habitación. "Voy a ir a darme una ducha", murmuró en voz baja antes de cerrar la puerta. Ray observó cómo se cerraba la puerta de su dormitorio. Dejó escapar un suspiro antes de sacar su teléfono del bolsillo trasero. Comenzó a marcar un número, y fue solo hasta que comenzó a sonar que presionó el teléfono contra su oreja. La persona del otro lado no contestó su teléfono haciéndolo suspirar. Ray comenzó a marcar otro número mientras murmuraba algunas palabras incoherentes en voz baja. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Hola?" una voz femenina respondió al teléfono. El moreno dejó escapar un fuerte suspiro antes de responder: "Tienes que venir". 
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel suspiró mientras salía de la ducha, con una toalla rosa envuelta alrededor de su cuerpo. Antes de salir del baño, se miró en el espejo. 
 
      
 
      
 
      
 
       "¿De verdad crees que me gustas?" 
 
      
 
      
 
      
 
    Las lágrimas llenaron sus ojos al recordar lo que Cayden había dicho. Dejó escapar un sollozo antes de secarse las lágrimas del rabillo de los ojos. Hazel respiró hondo antes de empezar a cambiarse en el baño. Una vez que terminó, colocó la mano en el pomo de la puerta. Hazel salió del baño, solo para encontrar a Denise sentada en su cama. Denise vestía su uniforme escolar, lo que indica que aún no había llegado a casa. "¿Qué estás haciendo aquí?" Hazel cuestionó en un tono ligeramente confundido. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hazel vio como Denise se levantaba de la cama, solo para abrazarla. "Realmente no te merecía", fue todo lo que hizo falta para que las lágrimas subieran a los ojos de Hazel. Dejó escapar un gemido antes de aferrarse al hombro de Denise. 
 
      
 
      
 
      
 
    La mujer de cabello castaño dorado sollozó sobre el hombro de Denise. "Él-él era realmente-realmente malo", dijo Hazel entre sollozos. "Yo-yo pensé que él-él se preocupaba por mí." Denise no dijo palabras de consuelo. Todo lo que hizo fue frotar suavemente la espalda de Hazel. Aunque en el fondo, estaba furiosa. 
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
      
 
      
 
    "¿La rechazó?" Ray preguntó en un tono de sorpresa. Dejó escapar un largo suspiro antes de recostarse en el sofá. Melissa, que estaba sentada a su lado, asintió con la cabeza en silencio antes de agregar: "Siempre lo hizo". 
 
      
 
      
 
      
 
    Melissa la usó uniforme escolar, lo que indica que no pudo llegar a casa antes de recibir la llamada de Ray. No se había mojado desde que Denise trajo su paraguas. "Solía ser muy amable con Hazel cuando eran niños", dijo Ray, sorprendiendo a Melissa. Ray continuó con una mirada triste en sus ojos, "Solía pensar que le gustaba que ella le diera la espalda por la forma en que la trataba". Melissa miró a Ray durante unos segundos antes de preguntar, tratando de ocultar su tono curioso. "¿Cómo la trató?" 
 
      
 
      
 
      
 
    "Él estaba atrapado a su lado, algo así como lo haría un mejor amigo. Siempre la acompañaba a casa desde la escuela, aunque nunca le preguntamos a él también. Hazel siempre fue invitada a fiestas o eventos de cumpleaños, incluso si no era su propio." 
 
      
 
      
 
      
 
    Melissa se quedó callada por un momento antes de responder: "Dada la forma en que Cayden actúa ahora con Hazel, me preguntaba qué había cambiado". Ray abrió la boca para hablar, pero decidió no hacerlo. Dejó escapar un sonido de acuerdo antes de girar la cabeza para mirar a Melissa. "¿Por qué no estás ahí arriba con Denise?" le preguntó a Melissa. 
 
      
 
      
 
      
 
    Melissa dejó escapar un suspiro antes de responder: "No sé cómo lidiar con el llanto. Probablemente haría la situación incómoda". Ray asintió con la cabeza antes de girar la cabeza hacia adelante. El silencio entre ellos fue breve cuando Melissa habló, "Y me olvidé de mencionar ..." Ray giró la cabeza para mirar a Melissa para encontrar un ceño fruncido en su rostro. "No me vuelvas a llamar nunca más." 
 
      
 
      
 
      
 
    Ray se burló antes de burlarse, "Como si quisiera llamarte, Denise no contestaba". 
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Sí claro!" 
 
      
 
      
 
      
 
    En caso de que no lo hayas notado, el hermano de Hazel y Melissa se odian. Nadie sabía cuándo comenzó, pero todos sabían que las discusiones entre esos dos durarían para siempre. 
 
      
 
    Cayden suspiró mientras recogía su mochila del suelo antes de salir del aula. Justo cuando estaba a punto de salir por la entrada de la escuela, se detuvo y se dio la vuelta, buscando a alguien. Después de unos segundos de espera, dejó escapar un suspiro antes de darse la vuelta y empezar a caminar fuera de la escuela. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Qué estás haciendo solo?" Cayden escuchó una voz familiar. Se dio la vuelta para encontrarse con Kendall. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden se encogió de hombros antes de darse la vuelta y empezar a alejarse. Sintió un brazo envolver su hombro y dejó escapar un gemido interno, sabiendo lo que Kendall iba a preguntar. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Alguien no recibió sus chocolates de San Valentín de Hazel?" Kendall bromeó. Cayden le dio un codazo al hombre de cabello castaño claro en el estómago, lo que hizo que dejara escapar un gemido de dolor. Kendall se apretó el estómago mientras se quejaba: "¡Sé que estás molesto, pero no tienes que desquitarse conmigo!" 
 
      
 
      
 
      
 
    El hombre de cabello chocolate oscuro soltó una burla antes de replicar: "¡¿Quién diablos dijo que estaba molesto ?!" Eso era cierto; Hazel había estado evitando a Cayden durante toda la semana. Al principio, Cayden se sorprendió un poco, hasta que se dijo a sí mismo que tendría que esperar hasta el día de San Valentín, que era cuando todo volvería a la normalidad. Desafortunadamente para él, nada cambió. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden sintió que el hombre junto a él le rodeaba el hombro con un brazo antes de empujar su peso sobre él. "Vamos Cayden", dijo Kendall alegremente. Kendall se inclinó más cerca de la oreja del hombre antes de que él susurrara: "Incluso si Hazel te consiguiera chocolates, ¿los aceptarías?" 
 
      
 
      
 
      
 
    Los ojos del macho de ojos marrón caramelo se agrandaron. Un tinte rosado se extendió por sus mejillas. Cayden dejó escapar un gruñido antes de darle un codazo a Kendall en el estómago de nuevo, haciendo que Kendall saliera a borbotones. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kendall se limpió la saliva de las comisuras de la boca antes de quejarse: "¡En serio, detente! ¡Vas a hacer que mi desayuno suba!" Cayden miró a su amigo con una mirada de disgusto antes de suspirar y girar la cabeza hacia adelante. 
 
      
 
      
 
      
 
    Segundos después, sintió que alguien le tocaba el hombro. Se dio la vuelta para enfrentarse a Hazel, que mantuvo la cabeza gacha. Una chispa de excitación fluyó por sus venas al verla. Se aclaró la garganta antes de enmascarar su tono de molestia. "¿Eh? ¿Qué quieres?" 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden sintió que un brazo le rodeaba el hombro. Se burló molesto y casi pensó en quitarle el brazo al hombre de cabello castaño claro. "Cayden, así no es como le hablas a una chica", bromeó Kendall mientras le sacaba la lengua a Cayden. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden lo miró fijamente con una mirada dura mientras preparaba su brazo para golpear a Kendall en el estómago. Afortunadamente, Kendall lo vio venir y comenzó a quejarse: "¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Me detendré ahora!" 
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Podemos hablar?" eso había llamado la atención de los dos hombres cuando dejaron de discutir y se volvieron para mirar a la mujer frente a ellos. "¿En privado, por favor?" 
 
      
 
      
 
      
 
    Antes de que Cayden tuviera la oportunidad de responder, Kendall empujó a Cayden hacia Haz, lo que le hizo tropezar un poco. "¡Vayan ustedes dos!" se rió Kendall mientras les dio a los dos un pulgar hacia arriba, "¡Caminaré solo a casa!" 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden soltó una burla antes de volverse hacia Hazel, quien lo miró con ojos nerviosos. Cayden dejó escapar un sonido silencioso, lo que indica que estaba nervioso. Lanzó la mirada hacia un lado mientras se metía las manos en los bolsillos. El hombre de cabello castaño chocolate oscuro levantó la cabeza hacia un lado, tratando de ocultar el rubor que se extendía por sus mejillas. "Vamos", logró decir sin tartamudear. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden siguió a Hazel mientras lo conducía hacia la parte trasera de la escuela. Dejó de caminar una vez que llegaron a un roble. Cayden esperó a que Hazel hablara, pero se impacientó y preguntó: "¿De qué quieres hablar?" Fingió un tono molesto mientras se pasaba la mano por el cabello. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El hombre de cabello chocolate oscuro observó mientras Hazel sacaba un par de chocolates en forma de corazón. Un rubor se imprimió en la parte superior de sus mejillas mientras miraba los chocolates con asombro. A pesar de su buen aspecto, al hombre nunca le habían dado chocolates antes. 
 
      
 
    Cayden apartó los ojos del chocolate. Se volvió hacia Hazel, "¡Me gustas! ¡Me gustaste desde la secundaria desde el día en que nos hicimos amigos! Sé que te confesé todos los días y probablemente te moleste, ¡pero me detendré! Si me rechazas hoy, te lo prometo. ¡Dejaré de molestarte y te dejaré en paz a partir de ahora! ¡Solo quiero conocerte mejor y empezar a salir! " 
 
      
 
    Cayden se sorprendió por la declaración de Hazel. ¿Dejará de molestarme? ese pensamiento no le sentó bien a Cayden. Recordó todas las veces que ella lo esperaba afuera de las puertas de la escuela para que pudieran caminar juntos a casa, o las veces que ella corría para alcanzarlo mientras él caminaba hacia la escuela. 
 
      
 
    Inmediatamente, sin pensar, Cayden presionó una mano sobre la cabeza de Hazel. Sintiendo que sus mejillas se calentaban, el hombre de ojos color caramelo murmuró en voz baja: "Tú también me gustas, idiota". 
 
      
 
    Cayden vio como los labios de Hazel comenzaban a formar una brillante sonrisa. Él comenzó a sonrojarse mientras la escuchaba divagar: "Realmente nunca esperé que aceptaras mi confesión. ¿En qué nos convierte esto? ¿Somos una pareja? Realmente nunca tuve un novio antes". 
 
      
 
    Hazel continuó divagando, haciendo que Cayden soltara una risita. Miró a Hazel con ojos amorosos y una pequeña sonrisa. 
 
      
 
    ¿Jane? ¿Qué está haciendo?' 
 
      
 
    Los ojos amorosos se desvanecieron lentamente, al igual que la sonrisa en su rostro. 
 
      
 
    "¡De ninguna manera! ¡Mamá nunca haría algo así!" 
 
      
 
    Los ojos de Cayden se llenaron de infelicidad. Una mirada en blanco estaba plasmada en su rostro, tratando de ocultar sus emociones. 
 
      
 
    Un niño de nueve años vestía pantalones cortos blancos y una sudadera gris. Debajo tenía una sencilla camiseta blanca. El niño se paró frente a su padre, con una expresión de terror en su rostro. Tenía cabello castaño oscuro, que casi parecía negro, y ojos castaños claros. Su padre le parecía casi idéntico, a pesar de la diferencia de edad. 
 
      
 
    Observó cómo su padre cruzaba la habitación. Sintiéndose asustado, el niño de nueve años gritó: "No es cierto". el niño de nueve años vio como su padre dejaba de caminar. "¿Verdad papá?" 
 
      
 
    El niño vio como su padre caminaba hacia él. El niño de nueve años dejó escapar un pequeño grito ahogado una vez que sintió las manos de su padre agarrar sus hombros. "¡Escúchame Cayden! ¡Todas las mujeres son criaturas engañosas! ¡¿Me escuchaste ?! ¡Todas! ¡Ni una sola no lo es!" 
 
      
 
    Cayden no se dio cuenta de que había estado apretando los puños todo el tiempo. "Cayden", escuchó a Hazel gritar. Por instinto, se estremeció al oír su voz. 
 
      
 
    "¡Todas las mujeres son criaturas engañosas! ¡¿Me escuchaste ?! ¡Todas! ¡Ni una sola no lo es!" 
 
      
 
    'Todas las mujeres son criaturas engañosas. Ninguno de ellos lo es. Cayden repitió en su mente con un tono en blanco. 
 
      
 
    'Hay algo mal-" 
 
      
 
    Cayden la interrumpió soltando algunas risas. No sabía por qué hacía eso, tal vez era el miedo en él hablando, pero no hizo nada para detenerlo. Una vez que se hubo calmado, volvió a mirar a Hazel con una emoción que no había sentido en mucho tiempo; temor. "¿De verdad crees que me gustas?" escupió en un tono venenoso. El hombre de cabello castaño chocolate oscuro observó mientras ella tartamudeaba sobre sus palabras, "Pero, tú-tú dijiste ..." 
 
      
 
    Cayden soltó otra risita antes de meterse las manos en los bolsillos. "Todas las mujeres son criaturas engañosas", repitió una voz dentro de él. Cayden se dio la vuelta y comenzó a alejarse de Hazel. Segundos después, habló en voz alta: "¿Quieres una respuesta? Te daré una. No". 
 
      
 
    Cayden se alejó de la mujer de cabello castaño caramelo, con el corazón acelerado. Tan pronto como cambió de dirección, se escondió detrás de una pared. Cayden jadeó en busca de aire mientras su espalda se deslizaba lentamente contra la pared. 
 
      
 
    "¡Todas las mujeres son criaturas engañosas! ¡¿Me escuchaste ?! ¡Todas ellas! ¡Ni una sola no lo es!" 
 
      
 
    "¡De ninguna manera! ¡Mamá nunca haría algo así!" 
 
      
 
    ¿Jane? ¿Qué está haciendo?' 
 
      
 
    Cayden se agarró la cabeza mientras los recuerdos comenzaban a llenar su cabeza. Respiró hondo con la esperanza de calmar su corazón acelerado. Pasaron los segundos y apretó la mano contra t él pared. Cayden lentamente comenzó a intentar levantarse. Una vez que estuvo de pie sobre sus propias dos piernas, escuchó una voz que gritaba: "¡Ese idiota!" 
 
      
 
    Los ojos del hombre de cabello chocolate oscuro se agrandaron al darse cuenta de lo que acababa de hacer. Todas las malas palabras que había dicho se repitieron en su mente. Con lágrimas en los ojos, Cayden se alejó murmurando: "Lo siento Hazel". 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Después de recoger a su hermano pequeño -que no dejaba de preguntarse por qué Hazel no estaba con ellos- Cayden llegó a casa. Cayden fue inmediatamente a su habitación. Lo primero que hizo fue acostarse en la cama. Las imágenes del pasado comenzaron a reproducirse en su mente haciendo que Cayden dejara escapar un gemido. 
 
      
 
    Cayden se sentó rápidamente y comenzó a contar hasta diez, con la esperanza de calmarse. Una vez que terminó, se volvió a acostar. Miró al techo en silencio mientras un pensamiento pasaba por su cabeza. '¿Ella está bien?' 
 
      
 
    El hombre de cabello oscuro tomó su teléfono pero decidió no hacerlo. "Después de la forma en que la traté, no me sorprendería que me bloqueara", murmuró Cayden en voz baja. Un recuerdo de su conversación con Hazel apareció en su mente, haciendo que los ojos del hombre de cabello oscuro se agrandaran. Rápidamente se sentó y comenzó a pensar. 
 
      
 
    "¡Si me rechazas hoy, te prometo que dejaré de molestarte y te dejaré en paz de ahora en adelante!" 
 
      
 
    'Ella estaba bromeando, ¿verdad?' Cayden pensó para sí mismo. Sin saberlo, apretó los puños mientras comenzaba a respirar profundamente. "Las cosas volverán a la normalidad la semana que viene, ¿verdad?" se dijo a sí mismo. Sin embargo, no importa cuánto trató el macho de convencerse a sí mismo, no pudo. Después de todo, nadie podía predecir el futuro. 
 
      
 
    Cayden suspiró mientras se recostaba. Cerró los ojos y, sin saberlo, cayó en un sueño profundo. Sin embargo, mientras dormía, sus recuerdos lo perseguían durante toda la noche. 
 
      
 
    {Fin de junio} 
 
      
 
      
 
      
 
    Un niño de nueve años con cabello castaño oscuro y ojos castaños claros estaba apoyado contra la pared. Llevaba una sudadera gris y, debajo, una camiseta blanca. Llevaba pantalones cortos blancos que combinaban con el color de sus zapatos. Estaba esperando pacientemente fuera del baño de mujeres a su compañero en su excursión escolar. La escuela había diseñado una forma para que los estudiantes deambularan sin la supervisión del maestro. Asignaron a cada estudiante con otro y era obligatorio que no se les permitiera separarse de su ocupado compañero. 
 
      
 
      
 
      
 
    Una vez que la vio salir del baño, se metió una mano en el bolsillo mientras agitaba la otra junto a la cabeza. "¿Por qué tardaste tanto, Hazel?" se quejó el chico una vez que su compañero llegó a su lado. Su compañera tenía un largo cabello castaño dorado que brillaba al sol y ojos color avellana que brillaban con entusiasmo. La niña vestía un sencillo vestido blanco y un par de zapatos blancos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden vio como Hazel soltaba una risita antes de entrelazar sus manos detrás de su espalda; un hábito que hacía con bastante frecuencia. Inclinó la cabeza hacia un lado antes de bromear, "Cayden, realmente necesitas respetar la privacidad de las chicas". Cayden abrió la boca pero la cerró después de no tener nada que decir. 
 
      
 
      
 
      
 
    Un ligero tinte se extendió por sus mejillas cuando volvió la cabeza hacia un lado, "Lo que sea". 
 
      
 
      
 
      
 
    Justo cuando Cayden estaba a punto de alejarse, sintió que alguien le agarraba la mano. El niño se volvió para encontrar a Hazel mirándolo con un rubor extendido en sus mejillas y una brillante sonrisa en su rostro. "¡Aww vamos Cayden, vamos a ver a los tigres!" 
 
      
 
      
 
      
 
    Las mejillas de Cayden se sonrojaron en ese momento. Dejó escapar un sonido de sorpresa cuando Hazel comenzó a llevarlo hacia la exhibición de los tigres. Dejó escapar una pequeña sonrisa antes de entrelazar sus dedos. Dejó de caminar y tiró levemente de su mano. Fingió un suspiro de decepción antes de señalar, "¡Oi idiota! ¡Vas por el camino equivocado!" 
 
      
 
    Vio como Hazel se frotaba el codo con la mano libre; otro hábito que había adquirido. "¡Oh, lo siento!" la mujer de cabello castaño dorado se disculpó, su rostro enrojecido por la vergüenza. Cayden soltó una burla en voz baja antes de comenzar lentamente a caminar hacia adelante, tirando de sus manos que estaban entrelazadas. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Vamos! Yo te guiaré." 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden no había notado que el rubor se extendió por las mejillas de Hazel una vez que sus ojos se posaron en sus dedos entrelazados. Ella miró hacia arriba para mirar la parte de atrás de la cabeza de Cayden antes de dejar escapar un sonido de confirmación. 
 
      
 
      
 
      
 
    ———- 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden, de nueve años, había llegado a casa de su viaje escolar a una casa llena de silencio. El moreno dejó su mochila junto a la puerta antes de quitarse los zapatos. Caminó lentamente por la casa, preguntándose dónde estaban sus padres y su hermano menor. Después de mirar abajo, Cayden decidió revisar la habitación de sus padres. 
 
      
 
      
 
      
 
    El niño se quedó fuera de la habitación de sus padres. Podía escuchar el débil sonido de pasos, pero aparte de eso, completo silencio. Cayden convirtió su mano en un puño y golpeó suavemente la puerta. "¿Papá mamá?" gritó con la esperanza de que uno de sus padres le respondiera. Estaba completamente en silencio, y eso asustó a Cayden. Justo cuando estaba a punto de correr a su habitación, la puerta se abrió lentamente para revelar a su padre vestido con pantalones negros y una camisa blanca lisa. 
 
      
 
      
 
      
 
    "Cayden, tu tío estará aquí para recogerte en unos minutos. Espera afuera hasta que llegue", fue todo lo que dijo su padre antes de cerrar suavemente la puerta en su rostro. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden se dio cuenta de que su padre estaba de mal humor y obedeció sus palabras. Se sentó afuera en su jardín delantero, esperando a su tío. Minutos después, apareció y Cayden notó que tenía a Aaron, su hermano de dos años, atado en un asiento de seguridad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El tío de Cayden tenía el pelo largo, castaño ceniza, recogido en una cola de caballo. Tenía ojos de color marrón oscuro que reflejaban tristeza. El tío del niño de nueve años estaba en la mitad de sus veintes pero todavía soltero. "Vamos Cayden", su tío extendió la mano para que Cayden la tomara. Fingió un tono alegre mientras continuaba, "¡tú y Aaron se quedarán conmigo por un tiempo! ¿No es divertido? 
 
    ¿Quédate con tu tío favorito? " 
 
      
 
    El hombre de cabello oscuro tomó vacilante la mano de su tío. Juntos, caminaron hacia el auto del hombre mayor. Mientras se alejaban de la casa de Cayden, un pensamiento apareció en la cabeza del niño. Cayden se inclinó hacia adelante y preguntó: "¿Dónde está mamá?" 
 
      
 
    Cayden, atento, notó que las manos de su tío en el volante se apretaban. Miró a su tío y lo miró con ojos curiosos pero sospechosos. El tío de Cayden se aclaró la garganta antes de soltar con voz alegre: "Está con sus amigos. De todos modos, ¿quién quiere helado?" 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Pasaron un par de días desde la última vez que Cayden vio a alguno de sus padres. Había querido visitar a su padre durante los últimos días, pero cada vez que le preguntaba a su tío, el hombre mayor intentaba desviar la conversación. Entonces, el pequeño moreno decidió visitar a su padre después de la escuela antes de caminar a casa. 
 
      
 
    Mientras Cayden abandonaba los terrenos de la escuela, escuchó una voz que lo llamaba por su nombre. Giró su cuerpo y esperó a que su compañero de clase caminara hacia él. Una vez que estuvo a una distancia de audición, dejó escapar un gemido bajo. "Hazel, eres tan lenta", se quejó. 
 
      
 
    Vio como la hermosa morena frente a él soltaba una risita. "Ah, lo siento", se disculpó mientras se frotaba el codo. "De todos modos, ¿no vamos a caminar juntos a casa?" 
 
      
 
    "En realidad Hazel—" Cayden abrió la boca, listo para negarse cuando miró profundamente a los ojos de Hazel. Se quedó en silencio durante unos segundos, mirando fijamente sus brillantes ojos color avellana llenos de emoción. El hombre de cabello chocolate oscuro giró la cabeza hacia un lado, sonrojándose. "Vamos, ya es bastante malo que hayas llegado tarde". 
 
      
 
    Sin volverse para mirarla, Cayden pudo oír sus risitas, lo que hizo que el rubor de sus mejillas se volviera más rojo. "¡Aunque ya me disculpé!" 
 
      
 
    Después de dejar a Hazel en su casa, Cayden caminó hacia la suya. El hombre de cabello chocolate oscuro estaba fuera de la casa en la que creció. Caminó hacia el porche delantero y justo cuando estaba a punto de llamar a la puerta, una hermosa mujer la abrió. 
 
      
 
    La mujer tenía cabello castaño que le llegaba hasta los hombros y ojos color miel. Llevaba una camisa blanca lisa y un par de pantalones marrones. La mujer parecía estar de mal humor ya que tenía una expresión irritada en su rostro. 
 
      
 
    Los ojos de Cayden brillaron al ver a la mujer frente a él. "¡Mamá!" gritó con alegría mientras sus manos se envolvían alrededor de su cintura. Cayden no notó la expresión de sorpresa en su rostro una vez que escuchó su voz. Una vez que Cayden se apartó del abrazo, miró a su madre con una gran sonrisa en el rostro. 
 
      
 
    La madre de Cayden le devolvió la sonrisa antes de inclinarse al suelo. Puso una mano sobre la cabeza de Cayden antes de preguntar con voz dulce, "Cariño, ¿por qué estás aquí? ¿No se supone que debes quedarte con tu tío?" 
 
      
 
    El hombre de cabello castaño chocolate oscuro miró hacia abajo con culpa, haciendo que la mujer se riera. "Quería ver a papá, ¡parecía molesto la última vez que lo vi!" 
 
      
 
    Una sonrisa triste se colocó en los labios de la mujer. Acarició suavemente la mejilla de su hijo antes de abrir la boca. "Bueno, tu padre no se siente muy bien hoy. Tal vez puedas verlo la próxima vez, ¿de acuerdo?" Cayden hizo un puchero y asintió con la cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Habían pasado dos días desde que conoció a su madre. El tío de Cayden lo regañó por ir a su casa y estaba a punto de castigarlo cuando la madre de Cayden lo detuvo. Incluso un niño pequeño podía notar la tensión entre los dos adultos. 
 
      
 
    Hoy, Cayden había planeado visitar a su padre antes de partir hacia el apartamento de su tío. Una vez que dejó a Hazel en su casa, el pequeño moreno comenzó a caminar hacia su casa. Se quedó fuera de su casa solo para encontrar el auto de su tío estacionado afuera. 
 
      
 
    Cayden caminó hacia la puerta principal y la abrió levemente. El niño de nueve años se coló en la casa, sin olvidar cerrar la puerta suavemente. Podía escuchar los gritos de arriba, pero se quedó callado. Mientras pasaba por la sala de estar, vio a su hermanito sentado en un asiento de seguridad. 
 
      
 
    El niño de nueve años subió lentamente las escaleras. Caminó hacia el sonido del ruido para descubrir que venía de la habitación de sus padres. Cayden podía escuchar las voces de su tío y su padre gritándose el uno al otro, pero no podía entender lo que estaban diciendo. El moreno apretó la oreja contra la puerta mientras trataba de distinguir las palabras que se gritaban el uno al otro. 
 
      
 
    "¡No lo entiendes!" Cayden se estremeció. Podía escuchar la ira detrás de la voz de su padre. Escuchó a su padre gritar unas cuantas palabras más, pero no pudo distinguir cuáles eran. 
 
      
 
    "¡Bueno, no puedes quedarte aquí para siempre!" escuchó gritar a su tío. "¡Tienes dos hijos de los que tienes que cuidar! ¡Necesitas olvidarte de tu esposa! ¡Ella nunca volverá!" 
 
      
 
    Los ojos de Cayden se agrandaron ante las palabras de su tío. Se apartó de la puerta. ¿Mamá no va a volver? repitió el niño. No se dio cuenta de las lágrimas que le picaban en los ojos. Al escuchar el sonido de pasos acercándose a través de la puerta, Cayden rápidamente corrió a la habitación de Aaron, que estaba justo al lado de la habitación de sus padres. Se escondió detrás de la puerta, dejando la puerta ligeramente abierta para que no pareciera sospechoso. 
 
      
 
    El moreno se estremeció una vez que escuchó la puerta de sus padres abrirse de golpe. Cayden pudo escuchar a su tío murmurar algunas palabras en voz baja mientras pasaba por la habitación de Aaron. Cayden se estremeció una vez que escuchó la puerta principal cerrarse de golpe. Vacilante, salió de la habitación de su hermano pequeño. Se quedó mirando la habitación de sus padres durante un minuto antes de decidirse a entrar. 
 
      
 
    Cayden tragó saliva el nudo que tenía en la garganta cuando entró en el cuarto oscuro. Vio a su padre paseando por la habitación con ira, lo que hizo que los latidos del corazón de Cayden se aceleraran. "¿Padre?" gritó. Eso había hecho que su padre se detuviera en seco. "Mamá no nos va a dejar, ¿verdad?" 
 
      
 
    Después de un par de segundos, su padre había reanudado su paseo. Cayden no sabía por qué, pero el miedo comenzó a golpear su cabeza ante el hecho de que nunca volvería a ver a su madre. Las lágrimas le picaron en los ojos, abrió la boca con la esperanza de que su padre lo consolara. 
 
      
 
    "No es verdad." el niño de nueve años vio como su padre dejaba de caminar. "¿Verdad papá?" 
 
      
 
    El niño vio como su padre caminaba hacia él. El niño de nueve años dejó escapar un pequeño grito ahogado una vez que sintió las manos de su padre agarrar sus hombros. "¡Escúchame Cayden! ¡Todas las mujeres son criaturas engañosas! ¡¿Me escuchaste ?! ¡Todas! ¡Ni una sola no lo es!" 
 
      
 
    Los ojos de Cayden se agrandaron ante las palabras de su padre. Empujó a su padre lejos de él, haciéndolo tropezar hacia atrás. Con lágrimas corriendo por su rostro, el niño de nueve años gritó: "¡No! ¡Estás equivocado! ¡Mamá no es una criatura! ¡Y Hazel tampoco!" 
 
      
 
    El niño de nueve años salió corriendo de la casa, sin saber a dónde ir. Dejó que sus pies lo llevaran a donde quisiera. De alguna manera, llegó frente a una casa familiar. El moreno caminó cansado hacia la puerta principal. Llamó a la puerta y, después de unos segundos, se abrió. 
 
      
 
    Un hombre alto que parecía tener unos once años abrió la puerta. El niño tenía ojos castaños dorados y cabello castaño claro que parecía desordenado. Llevaba una camisa negra lisa y un par de pantalones cortos rojos. El niño se sorprendió al encontrar a Cayden parado afuera de su puerta, pero lo dejó entrar. 
 
      
 
    Cayden abrió la boca cuando fue interrumpido por Hazel, que vestía un pijama rosa a juego. Corrió hacia él y lo abrazó, sorprendiendo a Cayden. "¿Qué estás haciendo aquí? ¿Y por qué tienes tanto frío?" la chica de color avellana le susurró al oído. 
 
      
 
    Haciendo caso omiso de la pregunta de la chica, Cayden se acurrucó en su abrazo. Presionó su cabeza contra la curva de su cuello. 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Había pasado un mes desde el incidente entre el padre de Cayden y él. Cayden estaba actualmente en la casa de Hazel. Quería hablar con ella sobre algo importante, pero no podía encontrar el ri palabras de lucha. 
 
      
 
    Ambos estaban sentados en un sofá de la sala de estar, viendo una película. Hazel estaba completamente involucrada en la película, mientras que Cayden apenas podía prestar atención. Después de unos minutos, no pudo soportar la presión y lo soltó de inmediato. 
 
      
 
    "Me mudo el mes que viene". 
 
      
 
    Vio como Hazel se puso rígida ante sus palabras. Cayden agarró el control remoto que estaba a su lado y pausó la película. La niña de nueve años se volvió hacia Hazel y descubrió que las lágrimas se le escapaban de los ojos. El pánico era evidente en su rostro ya que no sabía muy bien cómo consolar a Hazel. 
 
      
 
    Justo cuando abrió la boca para decir algo, sintió gotas húmedas en su camisa. "¡Arruinaste mi película favorita!" Tartamudeó Hazel mientras lloraba sobre su pecho. Cayden se molestó por sus palabras y estuvo a punto de hablar hasta que ella lo interrumpió. "¡Ahora, cada vez que lo vea, pensaré en cuando me digas que me vas a dejar!" 
 
      
 
    Las lágrimas brotaron de los ojos de Cayden ante su declaración. Todo lo que hizo fue envolver sus brazos alrededor de la cintura de Hazel antes de disculparse. "Lo siento." 
 
      
 
    Un niño de diez años caminaba por los pasillos de su nueva escuela. Llevaba una camisa negra lisa y un par de pantalones blancos. Era su nuevo uniforme escolar y no le gustó nada. Echaba de menos su antiguo uniforme escolar; su camisa azul con cuello y sus pantalones cortos rojos lisos. 
 
      
 
    Cayden suspiró mientras se paraba frente a su salón de clases. Levantó la mano, a punto de llamar a la puerta, cuando le vino a la mente la imagen de una nueva niña de nueve años. El moreno borró la imagen de la niña y llamó a la puerta. 
 
      
 
    Un hombre alto de espeso cabello negro abrió la puerta. El hombre tenía ojos azul océano que se mantenían sin amigos. Miró alrededor de sus veintitantos años, haciéndolo bastante joven. Llevaba una camisa de cuello negro y un par de pantalones deportivos grises. Al principio, pareció sorprendido hasta que una expresión de reconocimiento apareció en su rostro. Pasó por delante para que Cayden pudiera entrar, y lo hizo. 
 
      
 
    "Muy bien todos, este es Cayden. Es nuevo en la escuela, así que espero que la gente lo ayude si necesita algo", presentó la maestra antes de permitir que Cayden tomara asiento. 
 
      
 
    Cayden tomó asiento junto a una hermosa joven. Tenía el pelo castaño ceniza que le llegaba justo antes de los hombros y ojos color avellana. Llevaba el uniforme escolar, pero en lugar de usar pantalones cortos, la niña usaba una falda roja. Una vez que Cayden tomó asiento, la miró y la encontró sonriéndole. Saludó con torpeza antes de volver su atención a la maestra. 
 
      
 
    Después de que terminó la lección, Cayden estaba rodeado por un grupo de compañeros de clase que le hacían preguntas curiosas. 
 
      
 
    "¿De dónde te mudaste?" 
 
      
 
    "¿Por qué cambiaste de escuela?" 
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Cómo era tu uniforme escolar?" 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden fue bombardeado con demasiadas preguntas, apenas escuchó ninguna de ellas. "Todos-" tartamudeó con nerviosismo pero fue interrumpido por la chica sentada a su lado. 
 
      
 
      
 
      
 
    "Todos, denle espacio para respirar". Tan pronto como esas palabras salieron de la boca de la niña, todos comenzaron a disculparse simultáneamente antes de irse a sus asientos. 
 
      
 
    "¡Hey Cayden!" giró la cabeza hacia atrás para encontrarse con el niño sentado detrás de él. Tenía un niño de cabello negro con ojos casi negros. "¡Deberías ver el equipo de fútbol después de la escuela! ¡Necesitamos un par de jugadores nuevos!" 
 
      
 
    Cayden asintió con la cabeza antes de hablar, "Está bien". Vio como el chico detrás de él sonreía ante sus palabras. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Iré a decirle al equipo que nos estás revisando!" el niño se había levantado de su silla y salió corriendo del aula. 
 
      
 
    Cayden miró hacia adelante. Se quedó mirando el tablero, sin saber qué hacer. Echaba de menos su antigua escuela -Hazel- pero la gente allí parecía agradable. "Pero", pensó para sí mismo, "no quiero olvidarme de Hazel". 
 
      
 
    "¡Oi!" El moreno giró la cabeza hacia el sonido para encontrarse cara a cara con la chica de ojos color avellana a su lado. Ella le dio una sonrisa con los ojos cerrados antes de estirar la mano, "¡Mi nombre es Jane! ¡Encantado de conocerte Cayden!" 
 
      
 
    Tal vez fue por sus ojos lo que hizo que Cayden se hiciera amigo de ella, ya que esos ojos le recordaron a su amigo -crush- quien fue nombrado por el color de sus ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado dos años desde que Jane y Cayden se conocieron. Sin embargo, a pesar de ser compañeros de asiento y tener el número de teléfono del otro, Cayden no veía a la morena como más que una compañera de clase. Sus nuevos amigos se burlaban constantemente de él por ella, y él tenía que admitirlo, lo molestaba. 
 
      
 
    Cayden caminaba a casa con sus amigos, algo que hacía todos los días, pero hoy era diferente. Justo cuando estaba a punto de dejar los terrenos de la escuela, escuchó una voz que lo llamaba. Dejó de caminar, ganando la curiosidad de sus amigos. El moreno se volvió hacia el sonido de la voz y descubrió que Jane lo miraba con una sonrisa brillante en el rostro. 
 
      
 
    Justo cuando abrió la boca, ella lo agarró de la mano y comenzó a tirar de él hacia adelante. "¿Qué estás-" tartamudeó mientras caminaba hacia adelante, sin embargo, fue interrumpido por la morena, que solo se rió. 
 
      
 
    "¡Vamos! ¡Quiero decirte algo!" Desesperado f o ayuda, Cayden se volvió hacia sus amigos, quienes le deseaban suerte con una sonrisa burlona. 
 
      
 
    Dejando escapar un suspiro, Cayden se dejó arrastrar por la morena. Llegaron a su salón de clases, y fue solo hasta que Jane cerró la puerta que Cayden preguntó: "¿Qué querías decirme?" 
 
      
 
    El moreno vio como la chica frente a él se sonrojaba antes de hablar con confianza, "Me gustas Cayden". 
 
      
 
    Inmediatamente, Cayden respondió con un tono confuso, "¿Como yo? ¿Apenas me conoces?" 
 
      
 
    El hombre de cabello chocolate oscuro vio como la chica frente a él negaba con la cabeza antes de tomar su mano. Lo tomó entre sus dos manos antes de mirar a Cayden con sus ojos color avellana. "Puedo aprender más sobre ti". 
 
      
 
    A pesar de que había pasado más de un año desde que los dos se conocieron, mirando los ojos color avellana de Jane, Cayden inmediatamente se imaginó a Hazel en su mente. 
 
      
 
    Cayden inmediatamente apartó su mano del agarre del moreno. "¡No!" la voz del moreno resonó en el salón de clases. Un grito de sorpresa salió de la boca de la morena, pero a Cayden no pareció importarle. Pasaron los segundos y Cayden continuó en un tono más suave, "Lo siento Jane, pero no te veo de esa manera". 
 
      
 
    Cayden no se atrevió a levantar la cabeza de cara al suelo. Tenía muchas ganas de volver a mirar esos ojos color avellana. Dio la vuelta a su cuerpo y comenzó a caminar fuera del salón de clases. Justo cuando abrió la puerta, la voz detrás de él gritó: "¡Aunque no te gusto Cayden, no dejaré de gustarme!" Cayden no respondió a sus palabras. Solo asintió con la cabeza antes de salir del aula. 
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
      
 
      
 
    Había pasado una semana, una semana desde la confesión de Jane. Cayden había estado tratando de evitar a Jane, pero no importa cuánto lo intentara, era imposible. Después de todo, eran compañeros de asiento. El moreno estaba incómodo con la forma en que Jane había comenzado a actuar; ella comenzó a hacer preguntas personales sobre la vida de Cayden e incluso le preguntó si podía caminar a casa con ella. Afortunadamente, Cayden había usado su excusa de tener la práctica de fútbol a su favor. 
 
      
 
    Durante el fin de semana, Cayden había decidido que iba a hablar con Jane. En ese momento era después de la escuela y estaba tratando de encontrar a Jane, pero no podía encontrarla por ningún lado. El moreno pasó junto al aula para escuchar la voz de Jane. Se paró fuera de la puerta del salón y trató de escuchar su conversación. Las siguientes palabras que salieron de su boca sorprendieron a Cayden. 
 
      
 
    "¡Me gustas!" Queriendo confirmar sus sospechas, Cayden miró por la rendija de la puerta para descubrir que de hecho estaba hablando con otro chico. ¿Qué estás haciendo, Jane? 
 
      
 
    Aunque Cayden no tenía ningún interés romántico en ella, estaba herido por el hecho de que ella le había confesado su amor solo para confesárselo a los demás la otra semana. 
 
      
 
    Cayden se burló y se alejó del salón de clases. El moreno comenzó a caminar a casa, con la mente en blanco cuando las palabras de su padre aparecieron en su mente. 
 
      
 
    "¡Escúchame Cayden! ¡Todas las mujeres son criaturas engañosas! ¡¿Me escuchaste ?! ¡Todas! ¡Ni una sola no lo es!" 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden apretó los puños. "Tal vez las mujeres sean criaturas engañosas", pensó para sí mismo, "¡pero estoy seguro de que Hazel no es así!" El moreno continuó su camino a casa, sin darse cuenta de los cambios en su vida que estaban a punto de ocurrir. 
 
      
 
    Al día siguiente, tan pronto como Cayden se sentó en su asiento, fue recibido por Jane, quien comenzó a charlar con él sobre su día. Cayden se volvió hacia Jane, quien dejó de hablar una vez que notó la expresión oscura en su rostro. "No me hables, eres molesto." 
 
      
 
    Cayden no exageró, solo expresó su opinión. De todos modos, nunca quiso hacerse amigo de la mujer, la única razón por la que hizo algún esfuerzo por hacerse amigo de ella fue por sus ojos. Cada vez que los miraba, siempre se imaginaba la brillante sonrisa de Hazel. 
 
      
 
    Habían pasado semanas desde la última vez que Cayden había hablado con Jane. Dejó de molestarlo e incluso cambió su asiento para que Cayden se sentara junto a uno de sus amigos. 
 
      
 
    Cayden se sentó junto a su hermano pequeño en la mesa del comedor. Actualmente, su tío y su padre estaban hablando mientras Cayden se aseguraba de que Aaron no se atragantara con la comida, como siempre hacía. 
 
      
 
    "¡Las mujeres son terribles!" escuchó a su tío exclamar. El moreno fingió que no estaba prestando atención a su conversación. "¡La semana pasada, me detuvieron por mi cita!" 
 
      
 
    Cayden escuchó a su padre suspirar antes de estar de acuerdo con la declaración de su tío. "Eso es lo que siempre te digo." 
 
      
 
    ¿Son terribles las mujeres? Cayden se cuestionó a sí mismo. 
 
      
 
    A lo largo de los años que habían pasado, la mente de Cayden lentamente comenzó a ver el punto de vista de su padre: cada vez que su madre no podía asistir a un evento familiar después de prometer que llegaría o cada vez que había obtenido confesiones de chicas que le prometían que solo les agradaba. confesarse a los amigos del moreno en cuanto los rechazó, le hizo coincidir con la afirmación de su padre; las mujeres eran criaturas engañosas. 
 
      
 
    Para cuando Cayden volvió a encontrarse con Hazel, ya no podía confiar en las mujeres. Siempre que miraba a los ojos color avellana de Hazel, quería Solo imaginaría a Jane confesándole. 
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
      
 
      
 
    Los ojos de Cayden se abrieron de golpe mientras se sentaba con la espalda recta. Comenzó a respirar profundamente, ya que se sentía como si se hubiera despertado de un largo sueño. Miró el teléfono y descubrió que era la noche. Cayden suspiró antes de dejar escapar un gemido cansado. Se frotó la cara con la mano mientras se levantaba de la cama. El moreno planeaba ir al baño, pero se detuvo junto a una foto en su camino. Cayden sostuvo la imagen con la mano mientras miraba a Hazel de ocho años en la imagen. Con pesar en sus ojos, Cayden dejó la foto antes de entrar al baño. 
 
      
 
      
 
      
 
    Realmente lo siento Hazel. 
 
      
 
    Era temprano en la mañana y un chico de cabello chocolate oscuro caminaba hacia la escuela. Se agarró a la correa de su mochila con una mano y se metió la otra en el bolsillo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden parpadeó lentamente antes de levantar la cabeza del suelo. Dejó de caminar una vez que se dio cuenta de que la puerta de su escuela estaba prácticamente frente a él; si continuaba recto, estaría en los terrenos de la escuela. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden dejó escapar un suspiro de cansancio y comenzó a caminar hacia las puertas de la escuela. Una vez que alcanzó, el moreno dio la espalda a la escuela y se apoyó contra la pared. Con los ojos entreabiertos, el hombre de ojos marrones caramelo observó cómo los estudiantes pasaban junto a él, entrando en los terrenos de la escuela; para los extraños, parecía como si estuviera esperando a alguien, lo cual era cierto. 
 
      
 
      
 
      
 
    "Hazel", pensó Cayden mientras miraba la acera, con la ligera esperanza de que ella apareciera. 
 
      
 
      
 
      
 
    El moreno apenas había dormido durante todo el fin de semana; cada vez que cerraba los ojos, todo lo que podía pensar era en sus ojos llenos de lágrimas mirándolo. Cayden pasó todo el fin de semana pensando en lo que le diría; incluso ensayó con Aaron, quien citó "Mi hermano y mi futura esposa no pueden tener problemas". 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden casi soltó una risita ante el recuerdo de su hermano dándole un sermón. Sin embargo, la felicidad que sentía se desvaneció lentamente al recordar las palabras de Hazel. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Si me rechazas hoy, te prometo que dejaré de molestarte y te dejaré en paz de ahora en adelante!" 
 
      
 
    Sin querer, Cayden apretó con más fuerza la correa de su mochila. Durante todo el fin de semana, Cayden esperó que no siguiera adelante con sus palabras. No podía negar que perdió un par de horas de sueño pensando en cómo sería su vida si ella dejaba de interactuar con él; las ojeras debajo de sus ojos lo demostraron. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los ojos de Cayden se agrandaron una vez que vio a una chica familiar de ojos color avellana caminando hacia la puerta de la escuela. El moreno se despertó de repente. Se puso de pie y apretó los puños con anticipación. 
 
      
 
      
 
      
 
    Una vez que estuvo lo suficientemente cerca, Cayden abrió la boca para hablar. Sin embargo, la morena se quedó atónita cuando ella solo pasó junto a él, sin darle una mirada perdida. Pasaron los segundos, pero el moreno lo sintió como minutos. Cayden se dio la vuelta lentamente para mirar a la escuela, con los ojos en la espalda de Hazel. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¡Si me rechazas hoy, te prometo que dejaré de molestarte y te dejaré en paz de ahora en adelante!" 
 
      
 
      
 
      
 
    'Idiota. En realidad, no pensaste que ella te iba a perdonar, ¿verdad? Cayden se repitió a sí mismo mientras bajaba la mirada. El macho de ojos color caramelo se quedó allí, mirando al suelo en silencio; Fue solo hasta que sonó la campana final que comenzó a caminar hacia la entrada de las escuelas. 
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden se quedó mirando las nubes grises que ocultaban el sol mientras una suave brisa pasaba a su lado. Segundos después, miró hacia abajo, mirando la hierba. Los amigos del moreno habían decidido comer afuera para variar. Antes de que Cayden tuviera la oportunidad de dar su opinión, Kendall los llevó a todos hacia un área apartada, donde había un banco gris. Kendall y Cayden se sentaron en los bancos, pegados el uno al otro mientras los otros tres chicos se sentaron en el césped. 
 
      
 
      
 
      
 
    "Entonces Cayden, ¿cómo te fue?" Cayden finalmente volvió a la realidad. Se volvió hacia la voz para encontrar a Kendall mirándolo con una sonrisa en los labios. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Cómo te fue con qué?" preguntó un niño, su voz mezclada con curiosidad. Tenía el pelo corto y negro que muchos confundían con el castaño. Tenía ojos castaños que brillaban al sol. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kendall pasó un brazo alrededor del hombro de Cayden, para su consternación. "Bueno, Zane", Kendall soltó una sonrisa descarada antes de continuar, "El día de San Valentín, mientras Cayden y yo ..." 
 
      
 
      
 
      
 
    Kendall fue interrumpido por otro chico que suspiró molesto. El hombre se subió las gafas negras antes de responder: "Somos 'Cayden y yo', idiota". El macho tenía el pelo negro, con puntas rubias al final. Su cabello llegaba más allá de sus orejas, lo que le gustaba al hombre. Tenía ojos marrón chocolate que tenían una mirada irritada mientras miraba al hombre frente a él. 
 
      
 
    "Vamos Issac, deja que Kendall cuente la historia", dijo el hombre junto a Issac en un tono alegre mientras juguetonamente le daba una palmada en la espalda. El macho tenía el pelo largo y rubio recogido en una cola de caballo. Tenía ojos verde bosque que hacían juego con la hierba debajo de él. 
 
      
 
    "Gracias, Myles", sonrió Kendall antes de continuar, "De todos modos, Cayden y yo íbamos a caminar a casa cuando Hazel se acercó a Cayden y le preguntó si podía hablar con él en privado". 
 
      
 
    Cuando Kendall terminó, Cayden pudo sentir las miradas de los cuatro hombres. El moreno abrió la boca, queriendo evitar la conversación, pero eso no funcionó cuando sus amigos comenzaron a burlarse de él. 
 
      
 
    "Supongo que tenemos una nueva pareja en nuestras manos", bromeó Myles mientras golpeaba juguetonamente a Issac en el estómago. Zane miró hacia la hierba, una atmósfera sombría que lo rodeaba. "Pensé que todos estábamos de acuerdo en que iba a ser el primero en tener novia". 
 
      
 
    Kendall se rió de Zane antes de que volviera la cabeza hacia Cayden, quien apartó la mirada del grupo. Kendall tocó juguetonamente su mejilla antes de soltar una risita. "No, pero con toda seriedad, tienes mucha suerte de conseguir a Hazel." Kendall apartó la mirada del moreno y miró al grupo frente a él, "Honestamente pensé que ella se rendiría con él y buscaría a alguien mejor". El grupo se rió, coincidiendo con Kendall. No fue hasta que Cayden habló que se detuvieron. 
 
      
 
    "No estoy saliendo con Hazel," murmuró, su voz entrelazada por la vergüenza. El moreno empezó a volver a contar el día de San Valentín; habló sobre cómo engañó a Hazel y cómo no podía soportar ver las lágrimas en sus ojos. Cuando Cayden terminó, el silencio llenó al grupo. Eso fue hasta que el hombre de cabello color chocolate lo empujó del banco. 
 
      
 
    De repente, Cayden sintió a alguien encima de él. El hombre de ojos marrones caramelo abrió los ojos para encontrar a Kendall sentada encima de él, con la ira escrita en todo su rostro. Cayden se quedó estupefacto; había sido amigo de Kendall desde el primer año y nunca lo había visto enojado. 
 
      
 
    "¡Idiota!" Kendall sacó a Cayden de su trance agarrándolo por el cuello para que sus rostros estuvieran más cerca. Kendall levantó la mano para golpear a Cayden en la cara y continuó gritando: "Te ha estado persiguiendo desde el primer año, ¡y así es como la tratas! ¡Así no es como tratas a una mujer, Cayden! Si no entiendes eso, ¡En serio te golpearé en la cara! " 
 
      
 
    Cayden miró hacia abajo y murmuró entre dientes: "Lo sé, lo lamento". 
 
      
 
    Kendall apretó los dientes antes de soltar una burla. Se bajó del moreno y metió las manos en los bolsillos. Después de darle a Cayden una última mirada, se alejó del grupo. 
 
      
 
    Los tres chicos se miraron antes de asentir con la cabeza. Zane trató de alcanzar a Kendall, con la esperanza de calmarlo mientras Myles e Issac ayudaban a Cayden a sentarse. 
 
      
 
    Cayden se sentó en el banco, mirando el césped, ignorando las miradas de los dos chicos frente a él. Myles abrió la boca para hablar cuando Cayden lo interrumpió. "Kendall debería haberme dado un puñetazo", comenzó el moreno, apretando involuntariamente sus manos en puños, "Me lo merecía". 
 
      
 
    Myles cruzó los brazos sobre el pecho antes de hablar: "No estamos diciendo que no lo hagas". Issac dejó escapar un sonido de acuerdo antes de continuar: "Pero las peleas físicas no resuelven todo. Kendall necesita tiempo para calmarse y tú necesitas tiempo para trabajar en tu disculpa con Hazel, con suerte, ella te perdonará". 
 
      
 
    Cayden permaneció en silencio, escuchando las palabras de sus amigos. Fueron interrumpidos por la campana, indicando que su almuerzo había terminado y era hora de regresar a clases. 
 
      
 
    Cayden se puso de pie y los tres chicos se despidieron antes de caminar por caminos separados hacia sus clases. 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Pasaron unos días desde la última vez que Kendall y Cayden se hablaron. Cada vez que se cruzaban en los pasillos, Cayden siempre intentaba entablar una conversación, pero Kendall, siendo el bruto obstinado que era, ignoraba al moreno. 
 
      
 
    En cuanto a la relación de Cayden con Hazel, él la miraba desde lejos, tratando de tener el valor de hablar con ella, pero no podía. Se sintió avergonzado incluso de mirarla después de lo que le hizo. 
 
      
 
    No fue hasta el último día antes del fin de semana que Cayden decidió actuar. Lo primero que planeaba hacer era recuperar su amistad con Kendall. El moreno llegó temprano a la escuela y les contó a Isaac y Myles el plan. Los dos machos estuvieron de acuerdo, queriendo que sus amigos hicieran las paces. Issac le informaría a Zane del plan ya que ambos tenían la mayoría de sus clases juntas. 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    "¡Oye! ¿Zane?" Kendall giró su cuerpo hacia la puerta del salón de clases para encontrarla cerrada. Kendall caminó hacia él y agarró la manija, girándola pero la suerte no estaba de su lado; la puerta estaba cerrada. 
 
      
 
    "¿Kendall?" el hombre de cabello claro se dio la vuelta para enfrentarse a la única persona a la que no quería ver; Cayden. 
 
      
 
    Kendall soltó una burla antes de cruzar los brazos sobre el pecho. "Entonces, ¿planeaste todo esto?" 
 
      
 
    Cayden ignoró el comentario de su amigo y comenzó a disculparse. "No estoy-" se detuvo y respiró hondo antes de continuar, "No estoy diciendo que lo que hice no estuvo mal. Estoy enojado conmigo mismo y desearía haber hecho las cosas de manera diferente. yo, y me lo merecía. Quiero pedirte perdón. No solo eso, sino que también quiero ... " 
 
      
 
    El moreno fue interrumpido de su discurso cuando sintió un puño entrar en contacto con su mejilla. Cayden se tambaleó hacia atrás, su mano sosteniendo su mejilla magullada mientras sus ojos se abrieron en estado de shock. 
 
      
 
    "Perdón por sorprenderte", escuchó a Kendall disculparse. Cayden miró a Kendall y lo encontró haciendo crujir los nudillos, "No podría perdonarte a menos que hiciera eso. Quería golpearte cada vez que te vi en el pasillo. Pensé que era mejor superarlo. con." 
 
      
 
    Cayden se frotó la mejilla dolorida mientras murmuraba: "Me lo merecía". Cayden miró a Kendall y preguntó: "¿Estamos bien ahora?" 
 
      
 
    Kendall dejó de hacer crujir los nudillos. Cruzó los brazos sobre el pecho mientras miraba a Cayden frente a él. Una mirada oscura brilló en los ojos de Kendall cuando preguntó en un tono crítico: "Depende, ¿qué planeas hacer con Hazel?" 
 
      
 
    "En realidad," Cayden miró nerviosamente hacia el suelo, "he estado pensando en lo que dijiste sobre Hazel". Cayden respiró hondo antes de mirar a Kendall, "Voy a disculparme y recuperar a Hazel, ¡incluso si eso significa que soy yo quien tiene que perseguirla!" 
 
      
 
    Kendall miró a Cayden por un rato antes de que una pequeña sonrisa se posara en sus labios. Kendall dio un paso adelante y pasó una mano por los hombros de Cayden. "Entonces estás perdonado." 
 
      
 
    Una pequeña sonrisa se abrió camino hasta los labios de Cayden. Dejó escapar una risita antes de murmurar mientras se sonrojaba de vergüenza, "Aunque necesito un consejo". 
 
      
 
    Kendall soltó una carcajada antes de acercar a Cayden a él. "Entonces, siendo los buenos amigos que somos," Kendall hizo un gesto a sus otros amigos, que probablemente estaban escuchando a escondidas su conversación. "¡Te ayudaremos!" 
 
      
 
    Cayden volvió la cabeza para mirar a Kendall. Una pequeña sonrisa llegó a sus labios mientras asentía con la cabeza. "Gracias." 
 
      
 
    Después de empujar a Kendall dentro del salón de clases, el hombre de cabello negro rápidamente cerró la puerta desde afuera con una llave que le robó al conserje. "¡Oye! ¿Zane?" El macho optó por no responder. 
 
      
 
       Zane se dio la vuelta para encontrar a Issac y Myles mirándolo con una amplia sonrisa en los labios. "Ahora, esperamos", susurró Myles. 
 
      
 
       Todos se inclinaron y presionaron sus oídos contra la puerta, tratando de escuchar la conversación de Cayden y Kendall. 
 
      
 
       Issac dejó escapar un gemido antes de susurrar y gritar: "¡Myles! ¡Deja de moverte! ¡Es molesto y estás haciendo demasiado ruido!" Myles apartó la oreja de la puerta y se volvió hacia Issac. El rubio le sacó la lengua al pelinegro, lo que inició una pelea. 
 
      
 
       Que montón de hipócritas. 
 
      
 
       "¡Chicos! ¡Puedo oír a Cayden!" Zane gritó, haciendo que Issac y Myles dejaran de pelear. 
 
      
 
      
 
      
 
    Las manos de Issac estaban envueltas alrededor del cuello de Myles, mientras que las manos de Myles tiraban del cabello de Issac. Los dos chicos se miraron antes de separarse. Rápidamente se arrastraron hacia Zane y presionaron sus oídos contra la puerta.
 
 
      
 
      
 
      
 
    "No estoy diciendo que lo que hice no estuvo mal. Estoy enojado conmigo mismo y desearía haber hecho las cosas de manera diferente. Me gritaste y me lo merecía. Quiero pedirte perdón. No solo eso, pero también quiero ... " 
 
      
 
       "¿Fue un puñetazo?" Myles le preguntó a Issac, quien se encogió de hombros en respuesta. Zane se unió, "Si Kendall lo golpeó, Cayden se lo merece". Issac y Myles asintieron con la cabeza, coincidiendo con el hombre de cabello negro. Los tres idiotas, los hombres presionaron sus oídos contra la puerta, sin dejar de escuchar a escondidas. 
 
      
 
       "No podría perdonarte a menos que hiciera eso. Quería darte un puñetazo cada vez que te veía en el pasillo. Pensé que era mejor terminar de una vez". 
 
      
 
    "Me lo merecía. ¿Estamos bien ahora?" 
 
      
 
    "Depende, ¿qué planeas hacer con Hazel?" 
 
      
 
       Myles asintió con la cabeza, con lágrimas en los ojos. "Deja que Kendall piense primero en Hazel", susurró, Issac y Zane coincidieron en silencio con él. 
 
      
 
      
 
      
 
    "En realidad yo He estado pensando en lo que dijiste sobre Hazel. Voy a disculparme y recuperar a Hazel, ¡incluso si eso significa que soy yo quien tiene que perseguirla! " 
 
      
 
       Los tres chicos tenían cada uno una gran sonrisa pintada en sus labios. 'Finalmente', todos pensaron simultáneamente. 
 
      
 
       "Entonces estás perdonado." 
 
      
 
    "Aunque necesito un consejo." 
 
      
 
    "¡Entonces, siendo los buenos amigos que somos, te ayudaremos!" 
 
      
 
    "Gracias." 
 
      
 
       Los tres chicos apartaron las orejas de la puerta. Zane e Issac se volvieron hacia el otro, ambos levantando las manos. Se dieron el uno al otro un choca esos cinco, con una brillante sonrisa plasmada en ambos rostros. Sin embargo, se volvieron para mirar a Myles, que tenía lágrimas en los ojos. Antes de que tuvieran la oportunidad de preguntar qué pasaba, Myles habló. 
 
      
 
       "¡Él nos incluyó! ¡Y ni siquiera estábamos en la habitación!" 
 
      
 
       Zane e Issac dejaron escapar una risita. "Bueno, eso es Kendall para ti", bromeó Zane antes de soltar una carcajada. 
 
      
 
    Después de que Kendall y Cayden se reconciliaron, el grupo decidió ir a la cafetería a almorzar. Cayden, Kendall y Zane se sentaron uno al lado del otro, con Issac y Myles sentados frente a ellos. Los cinco muchachos colocaron sus almuerzos, que habían traído de sus casas, sobre la mesa. A diferencia de la mayoría de las escuelas, la mayoría de los estudiantes traían almuerzos caseros. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kendall y Cayden conversaron entre ellos mientras comían, Zane comió su almuerzo en silencio, Myles rápidamente engulló su comida mientras Issac lo miraba con disgusto. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al darse cuenta del hombre de cabello rubio negro, Myles se volvió hacia él solo para sacar la lengua. Esa acción condujo a otra pelea, que Zane rápidamente cerró. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras Zane regañaba a los dos niños, Kendall se rió en su asiento. Se volvió hacia Cayden, con una brillante sonrisa en su rostro. Sin embargo, esa sonrisa pronto desapareció una vez que vio la mirada triste en los ojos de Cayden. El hombre de cabello claro giró la cabeza para mirar lo que estaba mirando solo para encontrar a Cayden mirando a Hazel. 
 
    Justo cuando Kendall abrió la boca para hablar, Cayden lo interrumpió. "¿Crees que puedo ir allí ... y disculparme, y luego volveremos a la normalidad?" Cayden giró la cabeza para mirar a Kendall, esperando su respuesta. 
 
      
 
      
 
      
 
    "Estás loco si crees que una disculpa va a arreglar todo", respondió Issac por el moreno. Zane y Myles asintieron con la cabeza. Kendall dejó escapar un suspiro de acuerdo antes de darle a Cayden una mirada de complicidad. 
 
    Kendall se inclinó más cerca de Cayden y envolvió su brazo alrededor de él, acercándolo. El hombre de ojos oscuros susurró, pero lo hizo lo suficientemente alto como para que el resto de los niños lo escucharan: "Escucha Cayden, te diré el secreto sobre las mujeres". Cayden escuchó, un poco intrigado. 
 
      
 
      
 
      
 
    "A las mujeres", Kendall hizo una pausa por un momento, "les gusta que las cortejen". 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden se apartó de Kendall, con una ligera expresión de confusión plasmada en su rostro. "¿Qué?" 
 
      
 
      
 
      
 
    Los otros tres chicos asintieron con la cabeza, de acuerdo con Kendall. "Para ser más específicos, merecían ser cortejados", agregó Myles antes de tomar un bocado de su almuerzo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kendall se volvió hacia el rubio, una sonrisa pegada en su rostro, lo que provocó que una sonrisa apareciera en el rostro de Myles. "Eso es de lo que estoy hablando", exclamó Kendall mientras le ofrecía un choca esos cinco al rubio, que aceptó. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kendall se volvió hacia Cayden y se aclaró la garganta. "Déjame explicarte. Hazel ha estado persiguiéndote sin parar desde el comienzo de nuestro primer año, y ¿qué le has hecho? Rechazarla. Así que ahora, lo que tienes que hacer es mostrarle que la tratarás bien para que ella acepte. tu confesión de nuevo. Esta vez, "Kendall empuja el hombro de Cayden antes de continuar," Tienes que ser tú quien la persiga ". 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de terminar todo su discurso, la sonrisa de su rostro desapareció. Kendall habló en un tono solemne: "Y no lo arruines esta vez". Cayden asintió con la cabeza, coincidiendo con el moreno. La sonrisa en el rostro de Kendall había vuelto. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kendall se volvió hacia los tres niños y los vitoreó en tono juguetón, "¡Y! ¡Estamos aquí para ayudarlos! ¡Es por eso que todos vamos a venir después de la escuela para ayudarlos!" 
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de convencer al introvertido del grupo -Issac-, se decidió que los cuatro chicos estarían visitando la casa de Cayden después de la escuela. Llevó a los chicos a donde estaban actualmente; fuera de la escuela, esperando a que apareciera cierto hombre de cabello rubio oscuro. 
 
    Myles dejó su mochila en el suelo antes de que comenzara a hacer crujir los dedos, listo para entrar y encontrar al hombre de cabello rubio negro. Justo cuando abrió la boca, Issac salió de la escuela, con los ojos cansados mirando al otro lado del patio. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden suspiró una vez que vio al hombre de cabello rubio negro. El moreno se dio la vuelta, a punto de llevar a los chicos a su casa cuando la vio. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden miró a Hazel, que caminaba a casa con sus dos amigas. Mientras continuaba mirándola con pesar e sí, notó que ella miró hacia él, solo unos segundos antes de darse la vuelta. 
 
    Cayden miró al suelo mientras apretaba la correa de su mochila. El moreno sintió que una mano le daba una palmada en la espalda. Se volvió para encontrar a Kendall mirándolo con una pequeña sonrisa. "¡Chicos! ¡Vamos! ¡Es hora de irnos!" Cayden soltó una pequeña risa antes de soltar la correa de su mochila. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Después de recoger a Aaron, el grupo de niños llegó a casa. Los seis niños -incluido Aaron- comenzaron a quitarse los zapatos mientras Cayden le recordaba a Aaron que se cambiara el uniforme. "Sube a mi habitación, estaré allí en un minuto", les dijo Cayden a los cuatro chicos antes de irse hacia el baño. Sin molestarse en escuchar a Cayden, los cuatro chicos fueron directamente a la cocina y recogieron algunos bocadillos antes de irse a su habitación. 
 
      
 
    Cuando el moreno llegó a su habitación, apareció una garrapata en su frente. Issac y Myles se acostaron en su cama, mientras que Kendall se sentó en su silla, todo mientras Zane estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la cama. De los cuatro chicos, parecía que era el más respetuoso. Después de notar la pila de bocadillos en el suelo, Cayden dejó escapar un suspiro de molestia. 
 
      
 
    El moreno caminó hacia su escritorio y hacia Kendall, que estaba dando vueltas en su silla. Cayden detuvo la silla y empujó a Kendall, haciéndolo caer al suelo. Cuando Cayden se sentó, escuchó a Kendall murmurar, "Tan mareado" mientras se tapaba la boca. Cayden lo miró con disgusto escrito en todo su rostro. "Si vas a vomitar, al menos vomita en el baño". 
 
      
 
    "De todos modos," Cayden cruzó los brazos sobre el pecho mientras volvía la mirada hacia la pared. Un ligero tinte se extendió por sus mejillas mientras continuaba, "Se supone que ustedes me ayudarán". 
 
      
 
    Zane dejó escapar un murmullo de acuerdo antes de darle un mordisco a su barra de chocolate. "Está bien," el hombre de cabello negro se subió a la cama, sentándose en el borde. "Issac, Myles, ustedes dos buscan en Internet cómo cortejar a una mujer. Cayden, consiga un papel y empiece a escribir las buenas ideas. Kendall y yo les pediremos consejo a nuestras hermanas". El resto de los chicos asintieron con la cabeza antes de que todos comenzaran sus tareas. 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Durante esta reunión, una morena solitaria se sentó en su silla, con los brazos cruzados sobre el escritorio mientras colocaba la cabeza entre ellos. Se quedó mirando la computadora frente a ella, actualmente viendo un programa suyo que había querido ponerse al día. 
 
      
 
    La chica dejó escapar un suspiro antes de detener el programa. Giró la cabeza hacia un lado antes de ponerla en sus brazos. Ella miró el marco de fotos junto a ella con ojos solitarios y tristes. Recordó todas las veces que tuvo que ignorarlo durante toda la semana; no quería, pero tenía que cumplir su promesa. 
 
      
 
    Justo cuando se estiró para tomar el marco de fotos en la mano, una gota de líquido golpeó su brazo. Ella miró su brazo para descubrir que aparecían más. Lentamente levantó los dedos y tocó suavemente su mejilla. 
 
    "Estoy llorando ..." pensó Hazel. Sacudió la cabeza mientras comenzaba a frotarse los ojos, esperando que las lágrimas se fueran. 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    "¡Encontré algo!" Todos se volvieron para mirar al chico rubio, que tenía una gran sonrisa pintada en su rostro. Myles miró su teléfono y leyó: "Coloque flores en su escritorio y una caja de bombones en forma de corazón". 
 
      
 
    Zane interrumpió al rubio, "Primero, eso es un pequeño cliché. Segundo, ¿estás seguro de que no estás en un sitio web basado en el Día de San Valentín?" Myles frunció el ceño antes de mirar su teléfono. Segundos después, Myles miró hacia arriba, con una sonrisa nerviosa pintada en su rostro. 
 
    "¡Tienes razón, mi culpa!" 
 
      
 
    El resto de los chicos dejó escapar un suspiro antes de continuar con lo que estaban haciendo. Issac se burló en voz baja antes de agregar la palabra "Idiota". Desafortunadamente para él, Myles lo escuchó. 
 
      
 
    Los dos se miraron el uno al otro durante un par de minutos antes de atacarse directamente. Para cuando Zane detuvo la pelea, había un rasguño en la frente de Issac y un pequeño hematoma en la mejilla de Myles. 
 
      
 
    Zane dejó escapar un suspiro de alegría antes de volverse hacia Kendall. "¿Respondió tu hermana?" Kendall asintió con la cabeza hacia arriba antes de hacer una pausa y sacudir la cabeza de lado. Kendall explicó: "Dos de mis hermanas respondieron, las otras dos no". 
 
    Zane volvió a sentarse en el suelo. Puso los ojos en blanco antes de dejar escapar un bostezo. "Al menos dinos lo que dicen los dos." 
 
      
 
    Kendall asintió con la cabeza antes de revisar los textos. Justo cuando Kendall abrió la boca para leer, arrugó la nariz antes de soltar una carcajada. Después de recibir miradas de confusión de todos en la sala, se volvió hacia Cayden y le explicó: "Bueno, mi hermana menor te está maldiciendo, Cayden. No puede esperar hasta la próxima vez que vengas". 
 
      
 
    Cayden dejó escapar un gemido y hundió la cabeza entre las manos. Kendall soltó otra carcajada antes de continuar: "Su consejo es que le digas a Hazel la razón por la que la rechazaste y que espere que te perdone". 
 
      
 
    Kendall apartó la mirada de su teléfono y señaló a Cayden con el dedo índice. "Sí, no hagas eso. 
 
      
 
    Definitivamente no vas a depender de la esperanza para este ". El hombre de cabello rubio miró hacia atrás en su teléfono y continuó," Y mi tercera hermana mayor sugiere renunciar a ella porque está fuera de tu liga. Pero también te desea buena suerte, pero al mismo tiempo mala suerte ". 
 
      
 
    Los chicos de la habitación se rieron del comentario mientras Cayden soltaba un gemido. Se puso de cara al suelo mientras tiraba nerviosamente de su cabello. "Sin embargo, es cierto", pensó el hombre de cabello color chocolate mientras abría lentamente los ojos. El macho de ojos color caramelo se quedó mirando el suelo de madera y repitió: "Es verdad". 
 
      
 
    Cayden recordó la cantidad de veces que Hazel le había invitado a salir. Recordó su reacción; esperaba que ella se acostumbrara ya que le había dado la misma reacción todos los días. Sin embargo, cada vez que él rechazaba su confesión, una mirada triste permanecía en sus ojos. Las manos de Cayden alrededor de su cabello se tensaron. "Nunca te volveré a poner triste", pensó de nuevo en su sonrisa; lo que siempre lo animaba por la mañana. 'Prometo.' 
 
      
 
    Cayden levantó lentamente la cabeza y miró alrededor de la ruidosa habitación. Dejó escapar un suspiro silencioso antes de volverse para mirar a Issac, quien actualmente estaba leyendo un artículo sobre mujeres. 
 
      
 
    "¡Tipo!" todos voltearon la cabeza hacia Zane, que tenía una gran sonrisa en el rostro. El hombre de cabello negro levantó su teléfono para que todos lo vieran. "¡Mi hermana respondió! ¡Tiene una idea!" 
 
      
 
    Por una vez, una chispa de esperanza se encendió dentro de Cayden. La imagen de él cogido de la mano de Hazel, con una sonrisa en ambos rostros, no era tan poco realista ahora. 
 
      
 
    "¿Cuál es su idea?" Preguntó Issac, sin gustarle la suspensión. Los cuatro chicos esperaron una respuesta de Zane, aunque nunca hubieran adivinado qué salió de la boca del pelinegro. 
 
    Zane dejó escapar una sonrisa antes de responder: "Conviértete en su admirador secreto". 
 
      
 
    ——— 
 
      
 
    Me tomó un tiempo convencer a Cayden de que se convirtiera en el admirador secreto de Hazel. Era el tipo de persona a la que le gustaba conquistar las cosas en persona, pero después de un tiempo, cedió. Los chicos pasaron una hora pensando qué le daría a ella hasta que se decidió; todos los días de la semana siguiente, Cayden le escribiría una carta y la dejaría en su casillero. 
 
      
 
    Después de tener esa idea, los chicos se tomaron un descanso y decidieron pasar el rato. Eso fue hasta que Cayden se cansó de ellos y, como resultado, los echó de la casa. Sin embargo, Kendall, siendo el bruto obstinado que era, se aferró a Cayden, lo que llevó a Cayden a empujarlo hacia la puerta. 
 
      
 
    Actualmente, era cerca de la medianoche. Cayden vestía su pijama, una camisa blanca lisa y un par de pantalones cortos rojos. Se sentó en su silla, sosteniendo un bolígrafo de tinta azul con la mano derecha. Miró el papel frente a él con ojos confusos. El moreno dejó escapar un gemido antes de rascarse la nuca con la mano libre. 
 
      
 
    "Querida Hazel", pensó con un tono cuestionable. 
 
    El macho de ojos color caramelo negó con la cabeza hacia los lados antes de dejar escapar un suspiro de cansancio. Cayden apoyó la cabeza contra su mano mientras jugaba con su bolígrafo. 
 
      
 
    Sintiéndose cansado, el moreno cerró los ojos durante unos segundos. Sin embargo, en esos pocos segundos, una pequeña morena de ojos color avellana apareció en su mente. Cayden rápidamente abrió los ojos, un pequeño rubor impreso en su mejilla. 
 
      
 
    Cayden se quedó mirando el papel que tenía delante durante unos segundos. El moreno ni se dio cuenta de que empezó a escribir en él. Cuando finalmente terminó, Cayden dejó escapar una sonrisa genuina, sin darse cuenta del rubor en sus mejillas. 
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